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PROLOGUILLO

N Filipinas ha sido prohibida por la

Comisión permanente de Censura la

venta de mi primer Folleto, Frailes y

clérigos: ignoro la suerte que habrán corrido

los otros dos. Dícenme mis amigos que la

prohibición se funda, según creen, en que

trato horriblemente á ios curas del país.

Distingamos. Ya he dicho, y ahora lo repi-

to, que conceptúo de todo punto necesarios í\

los clérigos, principalmente como auxiliares

de los Frailes-párrocos: no puedo negar, ni

he negado tampoco, que existen sacerdotes

filipinos dotados de buen entendimiento, muy
buena voluntad y acendrado españohsmo;

del propio modo que entre los abogados , los

médicos, los farmacéuticos, etc., del país, los

hay que se distinguen, tanto por su envidia-

ble cultura, como por su adhesión incondi-

cional á la madre España.

Yo he hablado de los clérigos en general; y
en este concepto, tengan en cuenta los Zoilos

que nada nuevo he dicho por cuenta propia;
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heme limitada á copi¿ir—casi siempre sin el

menor comentario—lo dicho por muchos es-

critores de bien asentada fama.

Como clase, respeto á los sacerdotes in-

dios; como hombres, tengo de ellos una opi-

nión algo parecida á las que respectivamen-

te sustentan en sus obras D. Sinibaldo de

Mas y D. Patricio de la Escosura.

Y si las obras de estos autores circulan sin

protesta por todo el Archipiélago, rpuede sa-

berse por qué se lanzan anatemas contra Des-

engaños y su primer Folleto, siendo así que

sobre no tener yo la fama que los dos escri-

tores mencionados, nada he dicho que no

conste en las obras que nadie anatematiza?

En medio de todo, créame la Comisión
permanente de censura, le agradezo en el

alma su resolución; dicen los íilibusterillos

que en Eilipinas los censores son los Frailes:

¡buena me la han hecho, y buena la hacen!

IHx^hiben la venta de un libro en que se dicen

del Fraile, no elogios, sino simplemente ver-

dades como puños.., y dejan pasar FA Globo,

El Resumen^ El 'País, y otros periódicos don-

de no se dicen perlas de los Frailes.

Véase, pues, cómo la Censura protege más
a los que la maltratan que no á los que, como
yo, la han defendido siempre... y seguiré de-

fendiéndola; porque, según mi parecer, la

Censura de Imprenta es en Filipinas perfec-

tamente necesaria.
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,^Se prohibirá la venta de Reformas y otros

EXCESOS? ¡Vaya Ud. á saber! Como digo de

los indios que, con ser muy buenos, son por

lo común de corta inteligencia
,
posible será

que prohiban mi librillo: aunque me consue-

la el pensar que Jagor, Borwing, Escosura,

Mas, Comyn y otros muchos que circulan li-

bremente en Filipinas, dicen de los indios

peores cosas de las que yo digo.

También trato delfilibusterismo, para com-
batirlo: jtendría que ver que ésta fuese la cau-

sa de la prohibición! Porque no es lo peor

combatir á los filibusteros, sino hacerlos, y
yo sé de varios periódicos madrileños que
los hacen, y pasan sin impedimentos de nin

guna especie.

En fin, sea lo que Dios y el Censor de Im-

prenta quieran.

Y ahora, oigan los que me dicen que escri-

bo fiieríe: más fuerte escribe l^ompeyo Gener,

y cuenta que trata de individuos de razas

superiores á la malaya, y aquí no hemos pen-

sado todavía en fusilarle. Yo reconozco en los

filipinos algunas excelentes cualidades: sacóle

sus defectos á relucir, porque entiendo que

es éste el mejor modo de que prospere ese

pedazo de Patria que tenemos en el Extremo
Oriente.

Creo que, tratándose de gente vanidosa,

es preferible herirle el amor propio á an-
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darse con halagos, que son contraproducen-
tes : conozco escritores que llevan muchos
años trabajando para los indígenas, á quie-

nes dicen, venga ó no venga á pelo, toda suer-

te de frases amerengadas, con mucho á^ pro-
greso, de ciudadanía, etc.; yo procedo de dife-

rente modo, y con no contar los años que
éstos á quienes aludo, creo firmemente que
he contribuido más que ellos al progreso en
Filipinas. Una de mis pesadillas es que los in-

dios cometen la marranada de comer con la

mano. O mucho me equivoco, ó, á fuerza de

hablar de la marranada, no faltarán indios

que dejen de cometerla: avergonzados, pro-

bablemente.—Y por este estilo, otras muchas
cosas más.—No es tirano, no es inicuo el

padre que reprende á sus hijos: los espa-

ñoles somos, si no los padres, los tutores

de 7.000.000 de malayos. Y los que consa-

gramos nuestra existencia á la honrosa, aun-

que ingrata tarea de escribir para el público

acerca de lo que son esos 7.000.000 de indivi-

duos, somos los más obligados á decir toda

suerte de verdades, por amargas que éstas

sean.

Finalmente; á los que me acusan de que

tengo aversión á Filipinas, se me ocurre con-

testarles :

En mis peores ratos de modorra, de pro-

fundo fastidio, no hallo mejor lenitivo para
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el espíritu que entretenerme extrayendo de

las celdillas de mi cerebro las gratas remem-
branzas que de Filipinas guardo : conservo

en la menioria, con todos sus arrobadores

detalles, el fondo inmenso del Volcán de

Táal; el rio F^ansipit, cuyas risueñas orillas

son prodigios de incomparable belleza; las

estribaciones del colosal Macólod; las riberas

poéticas, encantadoras de Liáng y Nasugbú;

la imponente Punta de San Diego ; los cam-

pos prodigiosos de Balayan y de Túy... ¡Ah!

Yo no puedo odiar un país cuya asombrosa

naturaleza me ha extasiado infinidad de ve-

ces;—porque el suelo de Filipinas no es infe-

rior, en nada, al que tuvo el Paraíso.—Yo no

puedo, no, odiar el país donde sentí por vez

primera, con toda intensidad, esa mágica co-

rriente que nos agiganta y que se llama a7nor

patrio...
-f
Qué más? Aunque de raza españo-

la, mi mujer ha nacido en Filipinas: de allí

son mis dos únicos hijos: ¿cómo he de odiar

la cuna de estos pedazos de mi corazón?

W. E. Retana.

Madrid, Diciembre de 1890.
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DULCES Y AMARGAS (O

I

LGUNos periódicos de Madrid "baten

palmas por haber sabido que el señor
Ministro de Ultramar—D. Manuel Be-
cerra—((ha puesto á la firma de la Re-

gente tres decretos sobre el planteamiento de
las enseñanzas de Fiiscultura y (irabado en la

Escuela de dibujo y pintura de Manila; la

creeición— en Manila también—de una Escue-
la de Música, en la que se dar¿l la instrucción

especial de este arte y de alguna de sus prin-

cipales aplicaciones, y, por último, el plan-

teamiento en Iloilo de una F^scuela práctica-

profesional de Artes y Oficios, con diversos
talleres, y los estudios correspondientes á la

instrucción de maestros de obras y taller,

peritos mercantiles, mecánicos y químicos,
sobrestantes de obras, capataces de minas y
artesanos».— Asi lo dicen no pocos diarios

de la Corte.
Precisamente, dos días después de echada

(i) Este artículo se publicó en La Voz de España^ de

Manila, correspondiente al día 15 de Julio último, bajo el

epígrafe: Progreso,—Reformas, Estaba fechado en Madrid,

á 20 de Mayo de 1890. Al reproducirlo medio año después,

lo he ampliado considerablemente.
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el volar esta noticia—á la cual le han tocado
el bombo muchas publicaciones liberales

—

toda la prensa madrileña consagraba sendos
artículos necrológicos con motivo de la muer-
te del general Cassola, á quien tanto renom-
bre dieron sus, inpartihiis, reformas milita-

res. El deseo de estudiar algo de lo mucho
que contra éstas se había escrito y hablado,
movióme á leer el folleto que comprende los

discursos (i) pronunciados por D, Antonio
Cánovas, en el Congreso de los Diputados,
acerca del proyecto de Ley que oportuna-
mente presentara en dicha Cánicira el difun-

to general; y como en estos Discursos del in-

signe estadista español he hallado algo que
me parece muy digno de que lo reproduzca,
ahí van unas cuantas Hneas, tan sabrosas,

que me permito llamar sobre ellas la aten-

ción de mis lectores.—Decía el Sr. Cánovas,
en el exordio de su primer discurso sobre las

reformas militares:

«¡Reformas! cQuién se opone ni se ha opues-

to jamás á las reformas, cuando estas reformas

son ó pueden ser sinónimo de mejoras? ^^Quién

hay que pueda rechazar las mejoras? c; Quién

hay que pueda rechazar que se aproximen á la

perfección las instituciones humanas? Pero ¿es

esto lo que muchas veces significa la palabra

reforma, 6 es un triste sentimiento de inquietud,

ó es una agitación malsana (y permitidme el ga-

licismo en gracia de su exactitud), que hace que

(i) cDiscursos pronunciados por el Excmo. Sr. 1). An-
tonio Cánovas del Castillo sobre el proyecto de ley consti-

tutiva del Ejército
,
presentado al Congreso de los Diputa-

dos por el Sr. General Cassola, Ministro de la Guerra.»

—

Madrid, i888.—Un folleto de 146 páginas.



VERDADES DULCES Y AMARGAS 1

5

se piense que con sólo moverse se mejora, que
con sólo alterar se perfecciona, que únicamente
destruyendo hoy lo de ayer, para que mañana
vuelva á ser destruido, se camina con paso fir-

me por la senda del progreso humano?
»Las reformas. ¡Ah! muchas cosas le faltan á

la España de este siglo; pero seguramente (y
creo haberlo dicho ya alguna vez) no son refor-

mas, no son alteraciones en nuestra legislación

lo que nos falta. Somos el país que más ha alte-

rado, que más ha modificado su legislación en
todo lo que va de siglo. Hemos hecho, hemos
deshecho, hemos lanzado la palabra proo-reso

para justificar todos los caprichos ó todas las

vanidades personales, y ha quedado de todo ello

la imperfección de nuestras mstituciones, im-

perfección de que todos por igrual nos estamos
constantemente lamentando. jEl progreso! ^No
fué una de sus fórmulas más genuínas en la po-

lítica españólala Milicia Nacional, por ejemplo?

^Y no habéis abandonado después esta fórmula

de progreso, porque vosotros mismos habéis

pensado, á mi juicio con razón, que el progreso

consistía ya en que no la hubiera? Dejemos,

pues, de lanzar aquí sobre la frente de nadie la

sospecha de que es enemigo de reformas.

»Yo soy enemigo de toda reforma que no en-

vuelva en sí una mejora indisputada y eviden-

te; yo soy enemigo de que se cambie nada, sin

aquella completa certidumbre que racionalmen-

te cabe en las cosas humanas, de que lo desti-

nado á sustituir á lo presente lo aventaja en

gran manera y es muchísimo más útil para los in-

tereses del país; yo soy de los que creen que, ni

aun en caso de duda, es lícito acometer reformas
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Operando como in anima vili sobre el país, que
tantos anos lleva de estar expuesto á ensayos
inútiles,»

Ésto decía, hace cosa de dos años, el ilus-

tre jefe del partido liberal-conservador. Sus
frases tienen constante aplicación, por el sen-
tido práctico que entrañan, por la profunda
experiencia que revelan; dicen tanto

^
que yo

las declararla de texto perjDetüo ad usiim de
los legisladores, escritores, etc., de Filipi-

nas,—país en el cual flota, por decirlo así, un
ambiente siii generis, saturado de microbios
reformistas que á ciertas mentes les ha mareei-
db, con grave perjuicio cíe lo que dictan ó es-

criben,—Ese ansia de «progresar)) que á mu-
chos les preocupa, sin tener eñ cuenta laB
condiciones especialisimas del Archipiélago
y las muy especiales de sus razas ¿tutócto-'

ñas, está dándonos, y habrá de darnos, pm
desgracia, resultados contraproducentes, por
no llamarlos funestos, las más de las veces.
Y no es lo más triste que en Filipinas quie-
ran ser progresistas algunos de los que influ-
yen en las cosas del país: lo peor es que los
microbios de allá han logrado hacer el viaje á
la Península é ingerirse en el espíritu de al-

gunos políticos de anchas tragcideras, que se
dejan subyugar por la acción irrisoria de ta-

les micro-organismos.
Yo tuve el valor de rebatir, hará cosa de

seis ó siete meses (i), la idea de la creación
de una Escuela de Música en Manila, ínteria

(i) En Noviembre y Diciembre de 1889, y en el pe-
riódico La Opinión. Mis articiilillos motivaron el enojo de
media docena de hijos del país, de esos que juzgan deni-

grante toda crítica acerca de las aptitudes generales de los

indios. Por algo escribo tuve el valor.
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haya otras necesidades más perentorias que
la no-necesidad de saber tocar la flauta, verbi-

gracia. Hoy, que esa idea parece ser un he-

cho, sigo sosteniendo con igual tesón que
la Escuela de música no conduce á nada prác-
tico, á nada provechoso, porque no habrá de
darnos artistas consumados y, en cambio,
será la causa de que aumente el crecidísimo
número de musiqueros que existe en la actua-
lidad. — Y entiéndase que donde digo musi-
queros, podría decir vagos, pues que vago y
musiquero son sinónimos.

Así como la mayor parte de los indios que
comienzan una carrera se desparraman por
todo el Archipiélago con el pomposo título

de ((profesores de latinidad)),—pero sin la ca-

rrera concluida,—del propio modo, muchos,
los más de los futuros discípulos de la Es-
cuela de Música que va á crearse en Manila,
se desparramarán por todo Filipinas sin sa-

ber una palabra de contrapunto y fuga, ni si-

quiera el so.líeo, con patentes de «maestros)),

que se otorgarán los propios interesados, y
allí donde caigan habrán de constituir una
horrorosa calamidad, de no menor importan-
cia que las que constituyen los latinos, pica-

pleitos, etc., á quienes llamó Escosura ((de-

sertores de la Universidad)), ((sanguijuelas

insaciables que la sustancia de los indios de-
voran)), y otras lindezas por el estilo (i). El
indio, por lo común, tiene el prurito de co-

menzarlo todo; ]3ero jamás termina n¿ída por
completo. Son innumerables los que estu
dian el primer año de Leyes, y raros, puede
decirse, los que salen abogados. Cuando ya
tienen en el cuerpo, aunque no digerido,
uno ó dos cursos de la carrera, créense con

(i) V, Memorias sobre Filipinas y Joló>
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sobrada sabiduría para ejercer de abogadillos
en un pueblo, ó de profesores de latín; y así, es
de ver cuánto ignorantuelo cínico, haciendo
de Salomón... en chinelas, hay en aquellas
poblaciones de nuestra Colonia, viviendo á
expensas de los indígenas candidos con más
ó menos caudal. En Europa, la instrucción
trae casi siempre aparejada alguna ventaja
positiva. En Filipinas, al revés de lo que aquí
sucede, el indio que sabe á tropezones el musa
mtisa^, 6 algo más,—pero nada con solidez,

—

suele ser un ente peligroso, por lo zascandil,
por lo pedante, por lo trapisonda y enreda-
dor que llega á hacerse: los indios sencillos,

y aun los verdaderamente instruidos sin pre-
tensiones, son los que tocan las funestas con-
secuencias de la sabiduría frustrada.

Esta manera de ser del indio, ó mejor,
este prurito suyo de emanciparse de sus
maestros antes de tiempo, porque se tienen
por Sénecas en cuanto dejan de ser la nuli-
dad ¿absoluta... que á despecho e^uyo siguen
siendo, en cuanto hombres defondo, es preci-

samente la que me induce á creer que será
una chiripa el que salga de la Escuela con el

título cabal de músico consumado. Mas por
si mis apreciaciones, que no están en el aire,

sino basadas en lo que abonan los hechos, no
bastasen, sépase que en Manila no existen
buenos profesores, que se presten á serlo de
la Escuela, de lo cual puede inferirse que los

discípulos indios no podrán, lógicamente,
casi ninguno de ellos, llegar á valer dos cuar-
tos. Y no hablo á humo de pajas: entérense
mis lectores de lo que escribió un crítico de
nota, con motivo de este progreso llevado á

Filipinas por el muy filarmónico D. Manuel
Becerra:
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«Precisa, pues, que ante todo en la Escuela

recientemente creada, se enseñe por profesores

peritísimos el manejo de todos y cada uno de

los instrumentos de la polifonía musical.

íEsto, como es natural—continúa el crítico-

entraña una dificultad inmensa, pues fuera del

piano y del violín, no conozco en [Manila quien

con merecimientos bastantes pueda ser en la nue-

va escuela profesor de oboe ^ clarinete^ flauta , et-

cétera^ etc.» (i).

Y quiero concederle al Sr. Manzaneque
que haya en Manila un ((peritísimo)) profesor
de violín. Por lo demás, yo entiendo que allí

donde el genio existe, tarde ó temprano ese
genio se revela: pues cí tales excepciones, dé-
seles una pensión y que vengan al Conserva-
torio de Madrid: con -lo gue se conseguiría
que hubiera menos músicos, desde luego,
pero algunos excelentes. Y en esto podrían in-

vertirse los miles de pesos fuertes que habrá
de costar al exhausto Tesoro filipino esa Es-
cuela de Manila que de nada ha de servirnos.

A no dudarlo , Becerra debe de haber oído
hablar de la «aptitud del indio para la músi-
ca)). Negar que éste tiene, en efecto, muy
buena disposición, sería injusticia imperdo-
nable. Pero— ¡ya salió el pero!— la aptitud

del indio es harto limitada. Conozco muchos,
muchísimos naturales que llevan veinticinco

años tocando el clarinete, y lo tocan tan me.-

(i) F. Manzaneque.

—

Notas musicales, publicadas en la

Revista Católica del 12 de Enero de 1890.
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dianamente como al mes de haber comenza-
do á tomar la embocadura. La aptitud del in-

dio consiste en la gran facilidad que tiene
para tocar... mal, pero muy pronto, un ins-
trumento cualquiera. Y que entre ellos no
hay genios, lo que se dice genios, lo prueba
el hecho de que en un país donde tocan algo
el 20 por loo de sus habitantes, no existe un
solo compositor prestigioso, ni un instru-
mentista de quien tengan noticia los prime-
ros críticos del mundo.

Cuentan las crónicas que, desde muy an-
tiguo, los indios se perecen por la música:
tres siglos hace que estamos codeándonos
con seis ó siete millones de filipinos: ofrezco
una obra del sabio jnalayista Blumentritt al

primero que me diga: «F^ulano, músico indio,
goza de nombradla universal».

Salvo Blumentritt , todos los autores euro-
peos declaran que los indios, por lo común,
son cortos de mteligencia; mas, sea porque
esos mismos autores han visto ó han oído
que á los indios les bastan pocos meses para
aprender á tocar un instrumento, sea porque
la circunstancia de que son indios acrecienta
el mérito, ello es que muchos exclaman á
boca llena: «¡qué aptitud!»; y si á esto se aña-
de que no hay un pueblo de aquel Archipié-
lago en el cual falten dos ó más murgas de
indios, nuestros autores insisten: ((tienen es-

tos indios grandísima aptitud para la músi-
ca». Repito que no lo niego, ó mejor, confie-

so que tienen asombrosa habilidaci para em-
pezar; pero no hay en todo el país una doce-
na de indios que posean á la perfección un
instrumento cualquiera.

Y á propósito; un amigo mío, muy inteli-

gente en cuestiones musicales, y que por cier-

to ha estado en Filipinas, me dijo en ocasión
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no lejana: «Supóngase Ud. que ese bastón que
Ud. usa, de siete nudos, sirve para darnos la

medida de los progresos del músico: de la

contera al nudo primero, tarda el europeo un
trimestre: el indio sólo tarda quince días; del

nudo primero al nudo segundo, tarda el eu-
ropeo cinco meses: el indio sólo tarda mes y
medio; del nudo segundo al nudo tercero—ya
comienzan las grandes dificultades—tarda el

europeo medio año: el indio tarda dos años;
del nudo tercero al cuarto, tarda el europeo
otro año más: el indio tarda cinco; al quinto
llega con grandísimo trabajo, y al séptimo, ó
sea al último, esto es, la meta, adonde lle-

gan muchos europeos, no sé de ningún indio
que haya llegado jamás.»

Y esto asentado, cabe ahora preguntar:
^•Quién enseñó á Paganini á ser el número uno
de los violinistas del mundo? ¿Quién ha ense-

ñado á Meyerbeer á crear Los Hugonotes? Si
hubiese indios genios, ya los habríamos vis-

to. Los primeros pasos, necesitan enseñan-
zas; y, si se quiere, los segundos también:
una vez á cierta altura, los que son grandes
artistas se remontan por sí solos hasta donde
pueden llevarles las alas sublimes de su genio.
Morales, violinista indio, que toca bastante
regular, y que cuenta de músico veinte ó
más años, ¿por qué no se eleva á Sarasate?
Esos dos ó tres indios que en Manila compo-
nen c instrumentan paso dobles sencillísimos,
¿por qué no crean otra Marcha como la Mar'-

cha de las ^Antorchas? A través de la frente de
Mozart, cuando éste tenía siete años, veían
los cortesanos de Viena, y otros muchos, la

llamarada del genio: ¿qué motivos hay para
que en Filipinas padezca cataratas todo el

que entiende de música.^
Quiero conceder que llegara el día en que
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hubiese en Filipinas profesores peritísimos,
europeos, para enseñar á los indios; lo que
no concedo , ni creo que conceder pueda
quien conozca el meollo predominante de los
indios, es, que lleguemos á tener músicos
indios de primerísimo orden.

Lo que digo de la Música podría hacerlo
extensivo á la Poesía: Pope, á los doce años,
escribió su Oda aA la soledad»; á la misma
edcid, escribió Lope de Vega sus primeros
versos; á los trece, escribió Calderón El Ca-
rro del Cielo; dicese de Metastasio que impro-
visaba á los diez...—Cíteseme un solo indio,
joven, maduro ó anciano que sea poeta de ve-

ras; uno solo: y al que me le cite, le regalo
una Historia de llocos por el «reputado» indio
Isabelo de los Reyes.

^•Y novelistas.^ ¿se sabe de algún indio ému-
lo de Galdós, Pereda, Valera, Palacio Val-
des, etc., etc.?

¿Qué más.^ ¡Si no hay un indio siquiera
que haya dado al teatro una piececilla que
valga medio duro! ¿Existe nada tan abomi-
nable como el teatro tagalo.^

Reconozco que estas verdades contienen
una dosis altísima de acíbar; pero son verda-
des. ¡Ah! ¡pues si me extendiese en otras mu-
chas consideraciones que tienen íntima co-
nexión con lasque dejo apuntadas ! Tres
siglos hace que venimos buscando, entre
seis ó siete millones de malayos, un genio de
primer orden, y esta es la hora en que no se

le ha visto. Podrá haberlo, pero permanece
oculto.—Y no hablemos de filósofos insig-

nes, ni de grandes matemáticos: aquello que
requiere ó una imaginación privilegiada ó un
talento colosal, aquello parece estar de sobra
entre los dóciles y aletargados malayos, por
la sencilla razón de que, según todos los auto-
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res, el cerebro del indio no sirve, por lo visto,

para elaborar nada que sea grandioso.
Y volvamos á la música.
El indio músico es, generalmente, un va-

gabundo: en vez de hacer zapatos, ó sombre-
ros, ó cualquiera otra cosa útil, mata el tiempo
tocando. Siendo Filipinas el país de la holgan-
za, y sus hijos apasionados por la música, di-

cho se está que allí la melomanía choca al

europeo, y de ahí la muletilla: «¡pero qué apti-

tud (por afición) tienen estos indios para la

música!)), sin pararse á considerar que esta

misma afición existe en todas partes, sino que
por aquí la notamosmenos, precisamente por-
que por aquí existe menor número de vagos.
Aquí hay centenares de ciegos que tocan á

maravilla la guitarra , ó la • bandurria, ó la

flauta, etc., y á nadie se le ocurre exclamar:
((¡pero quéa/)/í7zíí.-/la de los españoles para la

música!))—Y por añadidura, estos aptos á que
nos referimos ¡son ciegos ¡^ y los más ¡de na-

cimiento!— Pocos pueblos habrá en España
donde no existan dos ó más hombres que to-

quen alguna cosa, llámese guitarra, bandu-
rria, acordeón, etc. En Andalucía hay más
tocadores que en Cataluña: y es de notar que
también hay en Andalucia'muchos más hol-

gazanes que en el Principado catalán. Yo
creo firmemente que Italia sería un país más
próspero y de mayores afientos si no tuvie-

se tantos dilettanti.

Parece como que se desprende de lo que
dejo asentado que en Europa no debiéra-

mos tener Conservatorios. Nada de esto. Y
es porque aquí, por Occidente, contamos ya
con otra porción de cosas necesarias, con las

cuales no cuenta todavía Filipinas. Además,
en Europa, el que va al Conservatorio va,

ordinariamente, á seguir una carrera, ó á bus-
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carse un modtis vivendi decoroso para el por-
venir: y estos Conservatorios tienen maes-
tros de primisimo cartello (de lo cual se carece
en Filipinas).—Cuando en nuestra Colonia se
hayan cubierto más perentorias necesidades
que lo es una Academia de música, entonces,
podría fundarse la Academia; y oigo podría,

porque habría que averiguar de antemano
si la afición musical en Filipinas continuaba
siendo síntoma evidente de flojedad de la ra-

za, y además, si había en el Archipiélago
profesores peritísimos que lograsen obtener
resultados provechosos, y no catervas de mu-
siqueros á quienes el oficio no les daría jamás
lo necesario para vivir dignamente.—Lo úni-
co que la melomanía les produce, hoy por
Jioy, con toda seguridad, es... la tuberculosis.

No sé á punto fijo si en la Escuela de Mú-
sica de Manila se enseñará á cantar á los in-

dígenas. Tiempo perdido. El indio, por de-
fectos puramente fisiológicos, no puede ser,

ni lo será nunca, un gran cantante. Chocóme
siempre mucho el que ninguna india cantase
con voz que no fuera más ó menos nasal; y
un día, ganoso de conocer la causa de este

fenómeno, dirigíme al Dr. B., anatómico emi-
nente y que por cierto lleva bastantes años
en Filipinas, y supliquéle que me explicara

de un modo científico la causa ó causas gue
yo desconocía. La contestación, por escrito,

fué la siguiente:

«Amigo Desengaños: Me pide Ud. expli-

))que el timbre nasal que se nota en los in-

))dios cuando cantan, especialmente cuando
»emiten notas agudas, y bien meditado creo
))que hay en ellos condiciones anatómicas ét-

))nicas que pueden explicar el timbre caraetc-

))ristico.
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))Autorizado por las conclusiones inducidas
))por Krishaber, de sus experimentos sobre
))la voz, que sostienen gue las cuerdas vocales
))generatrices del sonido reducidas á ellas
))mismas no producen más que ruidos muy
))débiles cuyo valor musical es difícil de de-
))terminar^ que el timbre se halla determina-
))do por la cavidad buco-nasal, y la intensi-
))dad por la cavidad faríngea, puede explicar-
))se el timbre del indígena por la disminución
))de capacidad de las fosas nasales, debida al
))achatamiento de sus narices. Algo podría
))explicar la disposición de un velo de pala-
))dar, cuya influencia en la voz hablada ó can-
utada no está hasta hoy expHcada, y por la
«disposición de sus amígdalas cuyas funcio-
))nes no se conocen en fisiología...

^
))Lo cierto es que si la laringe no tiene va-

))riantes de importancia en el malayo con re-
))lcición al caucásico, las ofrece muy marca-
))das su cavidad nasal y las auxiliares llama-
))das senos frontales y esfenoidales, tanto en
))su amplitud como en su forma, y que como
«necesaria consecuencia ha de haber impor-
))tantes modalidades en su velo del paladar,
«pilares ó istmo de las fauces y anginas, y
«hasta en su cavidad faríngea y bucal, apa-
«ratos de resonancia de la voz emitida por
«las cuerdas vocales, y á cuyas cavidades,
)^como he hecho constar por la opinión de
«una eminencia, se deben los caracteres de
))intensidad y timbre. Circunstancias que va-
))len mucho la pena de ser estudiadas por los
«antropólogos para utilizarlas como caracte-
»res de diferenciación étnica« (i).

(i) Ignoro si se habrá deslizado alg-una errata. Es pé-
sima la letra del Dr. B.; y yo estoy poco fuerte en termino-
logía anatómica.
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III

Pues vamos allá con otras aptitudes de los

indios: dicese de éstos que tienen manos pri-

vilegiadas para pintar y tallar. Estoy confor-
me: destreza y paciencia las tienen en alto

grado
;
pero un Jiménez Aranda,*ó un Ben-

lliure , tienen algo más que paciencia y des-
treza; y es, dentro del cráneo, ese quid divi-

num llamado genio , sin el cual no se puede
ser artista insigne.

Pero, antes de seguir adelante, pregunte-
mos: ^'qué se pretende de la Escuela de Pin-
tura y Escultura de Manila (en la cual no ha-
brá jamás maestros de primer orden): que de
ella salgan artistas eminentes, ó aficionados
más ó menos dignos de pasar por medianias?
Si para llegar á ser eminente es de todo pun-
to preciso estudiar en los Museos, conste que
en Filipinas no hay media docena de lienzos

que valgan la pena de ser mirados por los

ojos de uñ artista. Si lo segundo, ^-qué por-
venir se les brinda á los que se dediquen con
ahinco, cuatro, seis ó más años, á estudiar
un arte en un PZstciblecimiento del Estado? El
que se conforme con ser una medianía, y no
pasar de ahí, tiene ya elementos bastantes en
Filipinas; esto es, no necesita concurrir á la

Escuela del Estado: el que desee gozar fama
de Luna ó Resurrección ^ forzosamente habrá
de imitar á éstos, ó lo que es lo mismo, habrá
de cruzar las aguas y venir á Europa, donde
hay grandes maestros y donde existen Mu-
seos; es decir, donde hay lo que no habrá
nunca en las Islas Filipinas.

Mas lo que no saben Becerra ni ningún Mi-
nistro reformista y liberal es que la decanta-
da cifición á la pintura y á la escultura deja

mucho que desear en nuestras Colonias del
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extremo Oriente. Lo primero que necesita el

artista es vivir en un medio donde iiaya com-
pradores, y en Filipinas no los hay... de pin-
turas ni esculturas. No sé de ningún filipino

acaudalado que se haya gastado dos ó tres

mil duros en un cuadro, si bien conozco mu-
chos que se gastan anualmente esta cantidad
en joyas. Pero hay más: Luna, pintor filipi-

no, en quien adoran muchos de sus paisanos,
los cuales le llaman insigne, incomparable,
número uno, etc.; Luna, decía, mandó á Ma-
nila una buena copia de su obra magna, Spo-
liarium, con la piadosa y lucrativa intención
de venderla en i.ooo duretes. Pues esta copia
que, dicho sea en honor de la verdad, valía

en Ultramar los mil pesillos, no tuvo jen la

tierra del autor! quien la comprase, siquiera
por pa¿7'iolismo (\ ahí duele, don Isabelo!), y
hubo necesidad ¡de rifarla! y... (falta la más
negra) ¡sólo se vendieron unas dos terceras
partes de las papeletas, á fuerza de tiempo,

y^

de muchos ruegos... y, por más señas, casi

todas las papeletas las adquirieron los espa-
ñoles peninsulares, j Pobre Luna, si no tu-

viese más compradores que los siete millones

de fihpinos! Por lo demás, x'fué necesario que
hubiera, que no la había, una buena Acade-
mia de pintura para que resultasen artistas de
pujanza J. Luna y Resurrección Hidalgo.^ Yo
creo con toda ingenuidad que si no se cono-
cen otros Lunas y Resurrecciones, es senci-

llamente porque no los hay. El primero que
brote se hará grande aquí, en Europa: jamás
en su tierra. Y aquí tendrá que vivir, si quie-

re vivir del arte; pero no en FiHpinas, donde
falta afición á la pmtura y sobra vanidad para
adquirir alhajas.

Ni Tampinco, ni Gaudínez, ni los buenos
tallistas de Paete se han hecho ricos.—Tam-
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pinco es notable imitando (crear, no crea, ni

ninguno de sus compañeros indios tampoco).
^—Y ^'por- qué no tiene ninguno dos pesetas?
Precisamente, porque son imitadores; y en el

caso de que hicieran algo nuevo de primeri-
simo orden, no tendrían en su tierra quien
les pagase las obras. Pensar en exportarlas es

exponerse á un fracaso. ¿Quién sabe en Euro-
pa que existen Tampincos y Gaudinez.^ Los
indios^ en cuanto artistas, triste es confesar-
lo, carecen de inventiva (Luna y Resurrec-
ción no son indios puros)

; y de aquí que no
exista, ni haya existido, ni creo que exista

nunca, el arte filipino.

Dígasenos si, después de estas considera-
ciones, y siempre teniendo en cuenta que el

dinero debe gastarse, antes en lo útil que en
lo superfluo, no estéin perfectamente de so-

bra las Escuelas de Música, Pintura y Escul-
tura de Manila.

Sobre todo, ¿qué profesores hay, de indis-

cutibles méritos.^— Ninguno.—Ni los habrá.
Porque no es creíble que un Vera, un Ma-
drazo, un Alvarez, un Susillo, un Benlliure,

se vayan á vivir,., ja Filipinas! Tienen, pues,
que conformarse en aquel Archipiélago con
A'y Z y otros artistas ultramarinos, que aquí,
en el mundo del arte, vivirían eternamente
de incógnito. Y en cuanto á buenas obras
para aprender... Dios las dé: Murillo, Rivera,
Muñoz Degraín, Pradilla, Vallmitjana, etc.,

sólo viven al cromo, ó enyeso, en Filipinas.

IV

Estamos por aquí, ó sea por estas tierras

occidentales, tan ávidos de novedad, que
nada, absolutamente nada geiiuinamente íili-
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pino nos llama la atención. Antes, cuando
aun no se había roto el Istmo de Suez, el

jusi, las petacas de nito y algunas otras cosas

de F'ilipinas, gustaban, si no por lo bellas ó

por lo originales, á lo menos porque proce-

dían de luengas tierras. ¡Poca importancia
que me daba yo, siendo estudiante de latín,

con una petaquilla de niio! Y cuenta que
Mr. Lesseps había ya realizado su imortal
empresa. ((jEs de Filipinas! — les decía á mis
amigos.— Se la he cogido á mi padre, que se

la han mandado desde allá y ha tardaclo seis

meses en venir. Como esta petaca no hay dos
en España: vale lo menos 50 duros».— Las
petacas de PlUpinas, hoy, son extremada-
mente cursis en Europa, y ya no las lleva

nadie. Aquí, cada seis meses cambia la moda
de las petacas, como cambia la forma de los

puños de bastón, como cambian el dibujo y
el color de los tejidos, como cambia la he-

chura de las alhajas, y la de los sombreros, y
la de los zapatos; como cambian mil produc-
tos más de la industria, y de aquí que no se-

pamos qué se debe admirar más, si el amor
al negocio en los industriales, ó su ingenio
inagotable.

En Filipinas no busquéis el cambio de
nada, sino en lo procedente del exterior: las

petacas de nito de hoy, son exactamente
Iguales á la que yo exhibía hace diez y seis ó
diez y ocho años; el jusi de hoy es el jusi de
ayer; los bastones de ayer, iguales á los de
hoy;... todo lo filipino es perpetuo. Y así, que
las mestizas ricas, que gustan de vestir bien,

compran telas de seda, para sayas (prenda
del país), fabricadas eri Europa,... estando la

seda á un paso del Archipiélago: el que desea
no llevar un bastón cursi, lo adquiere de wi-

portación*.* con haber en Filipinas maderas
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preciosas y de grandísimo mérito y material
muy variado para puños; el que no quiere ex-
hibir una joya exenta de novedad, tiene que
buscarla en donde las venden fabricadas en
Francia ó en cAlemania,.. existiendo en Filipi-

nas muchos plateros mañosos y oro y plata
bastante para saciar vanidades; llámase de
caña, porque lo es. un riquísimo aguardiente
que se elabora en América: en Filipinas, tie-

rra de la caña , no, hay aguardiente de caña
para los paladares bien educados , como no
sea el que se lleva de Cuba...

Perdone el lector. No se me oculta que
acabo de hacer una ensalada de artes, indus-
trias artísticas é industrias gue, como la del
aguardiente, no tiene relación ninguna con
las artes bellas. Viénenme las ideas en tropel,

y en tropel las traslado á las cuartillas. Voy
á ver si logro expresar con método lo que
deseo.

La originalidad es una planta exótica que
no ha podido, ni creo que pueda nunca acli-

matarse en aquella tierra; tierra del remedo,
casi siempre vil, y nada más: luego Filipinas
no exportará, pese á los progresistas, pro-
ductos netamente artísticos m de las indus-
trias, tengan ó no éstas mayor ó menor rela-

ción con una ó más artes bellas. Con haber
originalidades en el Japón y en China, nótese
que ya son raros los electos chinos ó japone-
ses que aquí se venden: entre otras razones,
porque en Europa se imita perfectamente las

pocas cosas chmas ó japonesas que conti-

núan gustándonos. Pues bien; (fpor qué

—

heme preguntado muchas veces— ya que
aquel país no puede exportar otros produc-
tos que los agrícolas, no impide la importa-
ción de artículos industriales de imprescin-
dible necesidad y, al propio tiempo, no s^
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consagran los indios á suplantar á los chi-

nos?...

Porque ahora viene lo más vergonzoso de
cuanto denuncio.—En Filipinas son muchos
los que usan sombreros de fieltro : en Filipi-

nas no hay una docena de indios, con ser
tan mañosos, que hagan sombreros de fieltro:

se importan de España, Inglaterra, etc.—En
Filipinas usan zapatos algunos miles de ciu-

dadanos : suprimid á un par de cientos de
chinos, que trabajan indecentemente, y no
hay una docena de indios, con ser tan ma-
ñosos, que sepan clavar unas medias suelas.

—En Filipinas, como en todas partes, hay
muebles: suprimid á los chinos, que traba-
jan con bastante tosquedad, y no hallaréis

una docena de indios, con ser tan mañosos,
que os hagan una mesa, ni siquiera un ban-
co.—En Filipinas, donde se produce el algo-
dón, muchos hay que llevan camiseta de al-

godón, calcetines de algodón, pantalones de
algodón, y otras prendas de algodón: y allí no
se hace un calcetín de algodón, ni una cami-
seta de algodón, ni nada de algodón, si se ex-

ceptúan las telas ordinarias que usan los in-

dios pobres en sus sencillos primitivos tra-

jes; y éstos se tejen en artefactos ideados hace
siglos, en los cuales, á lo sumo, se obtiene
un metro por día.,.—Allí, como en todas par-
tes, se usan platos y vasos, entre las gentes
que no viven á lo indígena: el plato del indio
es una hoja de pUltano, y el vaso, la mitad de
un coco.—Allí no hay indios hojalateros, ni

vidrieros, ni cuchilleros, pues que no pasan
del bolo... ffA qué, pues, se dedican esos
7.000.000 de subditos españoles.^— ¡Se dedi-
carán á las faenas agrícolas!— exclamará al-

gún lector,
j
Buena está -la agricultura!—con-

testóle yo. Con decir que el arado que allí
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emplean los pocos naturales que trabajan, es
el mismo que usaron Noé y sus ilustres hi-

jos (la familia que floreció en los tiempos
del Diluvio), está dicho todo.

Pero, en cambio, los indios tienen gran
afición á la música, y el la pintura, y á hacer
monigotes de madera, y unos palitos de dien-
tes que pasman, por la paciencia que deno-
tan los adornos ; su aptitud es tan varia, que
el que es cocinero, puede ser también coche-
ro, ó mayordomo, y aun sabe dirigir una bar-

quilla: sólo que el cocinero es un autor de gas-
tralgias , el cochero un atropellador de tran-

seúntes, el mayordomo un tirano de los de-

más sirvientes^ y el que guia la barca un so-

berbio nadador, cuando la barca se estrella ó
cuando la barca vuelca.—Claro que estoy re-

firiéndome á la gran mayoría de los indios; no
á todos: no se me oculta que hay algunos que
viven de su trabcxjo honrado; trabajo que des-

empeñan con bastante acierto; muy singular-
mente los plumarios de las oficinas del Estado.
Pero la mayoría, precisó es confesar que, con
su decantada aptitud, no sirve para nada; á lo

menos, las pruebas no lo dicen. Mientras no
existan sombrereros, zapateros, hojalateros,

etc., etc.; mientras haya medio millón de chi-

nos haciendo lo que debían hacer los indios; y
en el campo no se vean más pares de caballos

tirando del arado—siquier sea el primitivo

de hoy—todo espíritu imparcial declarará,

como yo declaro ,
que aquél es un pueblo de

niños grandes más ó menos mañosos, más ó
menos pacienzudos; pero holgazanes en su
mayor parte. Pasead por las poblaciones in-

dígenas á las diez de la mañana, ó á las cua-
tro de la tarde, á cualquier hora del día, y
veréis en casi todas las casas, uno ó más in-

dios acariciando el gallo, ó tumbado filosófi-
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camente en el lancape fumando y mascando
buyo.—Recorred á las mismas horas las po-

blaciones europeas, sobretodo las rurales, y
por casualidad hallaréis otros hombres en las

casas que los muy ancianos. Los restantes,

^'dónde están.^ En el campo, trabajando. Aquí
es una verdad «ganarás el pan con el sudor
de tu rostro)): allí, no.

V

Háse repetido mucho la frase de que la

vida de una colonia tiene grande semejanza
con la vida del individuo de la especie hu-
mana. Nada más exacto. Filipinas, por las

condiciones especiales de la raza indígena,
hállase aún en la niñez; y le falta mucho para
llegar á la juventud. Este pueblo tiene cier-

tas aficiones... pueriles, ni más ni menos que
los chiquillos las tienen por pintar muñecos,
tocar el cornetín de juguete, etc., etc.

No sé si habréis conocido á esos padres
bonachones que se extasían viendo al hijo de
su alma dibujar narices y aun cabezas, con
grave perjuicio del Latín, la Geografía, la

Retórica y demás asignaturas del bachille-

rato. Avanza el tiempo: el niño sigue pintan-
do mal, pero con entusiasmo creciente: y
llega día en que se ve mancebo, y ni sabe
pintar, ni sabe el bachillerato. Si se hubiera
dedicado exclusivamente al dibujo... tal vez
habría llegado á ser un artista pasadero; si

no hubiera abandonado tanto lo iiíil por el

adorno^ se vería bachiller hecho y derecho.
No puede admitirse esa gran preferencia que
se quiere dar al fomento de las superfluida-

des, sobre lo que está conceptuado como de
principahsima utilidad.
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En Filipinas comenzamos á construir un
suntuoso edificio á fines del siglo xvi. Hasta
hace veinte añog, nos hablamos dedicado so-

lamente á los cimientos, que por cierto son
muy fuertes,—porque es la Religión el mate-
rial principal;—pero atacados por la fiebre
del progreso, nos hemos propuesto concluir
el palacio ¿i toda prisa. ^Y qué se hace?
Pues con arquitectos como D. Manuel Be-
cerra, hácense toscas molduras para embe-
llecerlo; columnitas de madera cuarteada y
una parte del tejado. Pero las paredes maes-
tras aun no existen ; nadie ha visto la facha-
da: (fqué modo es éste de construir un edifi-

cio sólido, severo y grandioso?
Filipinas tiene su principal riqueza en la

Agricultura, y nada se h¿ice por el fomento
de la Agricultura; hay en FiUpinas muchísi-
mo abandono en la primera enseñanza, y
lejos de aumentar el número de maestros y
de estimularles pagándola s bien y con toda
puntualidad, ni los maestros aumentan, ni se

les paga sino una mezquindad, y gracias que
se les pague. Sigue predominando en Filipi-

nas la caña y la ñipa, y se quiere que haya
una Escuela de tallistas. rfPara qué? Se quieren
buenos músicos, buenos pintores y buenos
escultores, y no hay uno que mejore la suerte
del arado; no hay uno que mueva sus telares

con motores de vapor; no hay uno que mon-
te una mediana ñibrica de papel...—r-Cuándo
los indios no comerán con la mano? Es como
si á un niño que se nos presentase mal ali-

mentado y desastrosamente vestido, sin som-
brero ni botas, y con escasa instrucción, le

adornásemos con una corbata de encajes, le

pusiésemos guantes, y por toda alimentación
física é intelectual le diéramos un puñadillo
de morisqueta y un pito para que toque el
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Fandango. Conste que si yo soy de ios que
creen que es más provechoso tener pan que
pianos y esculturas^ no por eso creo que to-

dos los pianistas y escultores deben hacerse
panaderos; porque, como observa con feli-

císimo tino el sabio Macaulay, ((tendríamos
muchos más malos instrumentos y más mal
pan)). Pero sí sostengo que ya que el Estado
se mete en gastos, sería preferible dedicar
éstos á cosas más útiles, más prácticas, muy
necesarias en P^ílipinas; porque es evidente
que el dinero gastado en adornos estaría mu-
cho mejor empleado en otras infinitas cosas
que están antes que el adorno. Los descami-
sados no se compran zapatitos de charol; el

que invierte 30 duros en un fraque, es porque
tiene otra prenda que ponerse, más ventajo-

sa y más prática que el fraque. Para ser doc-
tor, precisó es hacerse primero bachiller, y
luego licenciado. P]l Código civil es á modo de
corbata blanca, pu<?sta á individuos que van
la mayor parte en taparrabo... rPucs y que
decir délos Registradores.^ Casi todos se han
vuelto á la Península. ,{Acaso puede el Regis-
tro vivir en contacto con una civilización que
dista algunos siglos del xix en los países cul-

tos.^ ^'A qué, pues, reformas inútiles, super-
fluidades que cuestan el dinero, y que, sobre
costarlo en un país cuyo Tesoro va de ma)
en peor, no han de conducirnos á nada pro-
vechoso.^—Quédense éstas á la iniciativa par-
ticular.

Pero r:de dónde han sacado Becerra y de-
más señores demócratas de afición que los

filipinos tienen ansia devoradora de progre-

sos.^ Vamos á ver: res, ó no, manifestación
de progreso, no ya el alumbrado eléctrico,

sino el de gas.^: pues coa haber en Manila
tantos ricachones, ciún no |í;s ha dado por
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alumbrar decorosamente la Capital de las is-

las; pero en cambio se gastan en brillantes
iin sentido.— ¿Es, ó no, manifestación del
progreso tener una lancha de vapor, si de la

lancha há menester el dueño con frecuencia?:
pues en Filipinas existen muchos ricachones,
que lucen solitarios de i. 000 pesos, que re-

corren las costas de sus extensas haciendas
en ¡míseras bancas!, ó lo que es igual, en mi-
seras embarcaciones antediluvianas.—^Es, ó
no, manifestación del progreso la telefonía?:

pues en Manila, donde viven más de doscien-
tas mil almas, y donde hay muchos que tie-

nen coche y muchísimos que llevan sortijas
de brillantes, habrá quinientos teléfonos, de
los cuales, cuatrocientos cincuenta pertene-
cen á europeos.—rjE^s, ó no, manifestación del
progreso la locomotora?: pues en Filipinas se
está construyendo una línea férrea

,
por ex-

tranjeros, y no sé que haya filipinos accionis-
tas.—¿Es, ó no, manifestación del progreso el

vivir con relativo confort, cuando se puede?:
pues en FiHpinas, los más de los indios ricos
tienen de vista los mejores muebles, y se pasan
las horas muy cerca de la cocina, tumbados
en un lancape, desastrosamente vestidos, y
comen casi tan mal como comen los cria-

dos.

—

hEs, ó no, manifestación del progreso
el habla castellana?: pues en Filipinas, los

mismos que vociferan pidiendo la propaga-
ción del castellano, hablan á sus servidores
en la lengua del país, y éso que raro es el

bata, en Manila, que no entiende el español.

—

rEs, ó no, manifestación, no ya propia de la

Edad Moderna, sino de la Édacl Media, co-

mer á la mesa con cuchara y tenedor?: pues
en Filipinas, el 95 por 100 de los indios comen
en el suelo, en cucullas, y ¡CON LA MANO!
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¡Qué! ¿El progreso se reduce al Código
civil?

Mas no todos los males están en la Colo-
nia: hay algunos aquí, en Madrid, y por
cierto los peores: si no hubiera Balagueres y
Becerras, no habría ¡sábelos y Pobletes: és-

tos se desviven por propagar el Código, y
¿cuál de ellos ha conseguido quitar el tapa-

rrabo á sus paisanos?
|Y piden Diputados!
Por mi, que vengan. Cuanto más indios

sean, mejor.
Pero, ¡por la Virgen del Pilar!, que no

masquen buyo en el Congreso!

Por lo demás, lo que yo le decía á un ami-
go mío, no hace mucho tiempo:
—[Vaya; que si á Becerra le reformasen las

levitas tan bien como él ha querido reformar
las cosas de aquel país... valiente facha le

íbamos á ver!

Madrid, 20 Mayo
» 30 Noviembre.





EL FILIBUSTERISMO

APUNTES

I

|ESDE que leí el artículo de Blumentritt
nominado ¿Filíbusieris77ío? (i), atacó-
me una viva comezón de tratar el

mismo tema; pero no en los términos
que lo hace el reputado alemán, sino con mu-
cha mayor amplitud, y sin paliativos ni pa-
ños calientes.—Hánme dicho algunos revis-
teros de publicaciones que la nota predomi-
nante de mi modo de escribir es (da franque-
za»; otros, que es «un desenfado envidiable»
(muchas gracias): me propongo no dar moti-
vos en este trabajillo que les obligue á recti-

ficar á unos ni otros.

—

¿Filibusterismo?, pre-
gunta el insigne Blumentritt, como poniendo
en duda que le haya. ¡Pues no le ha de haber!
—Aunque no tuviésemos otras pruebas que
las Proclamas^ éstas bastan para persuadir-
nos de la existencia del mal.—Por cierto que
en la lucubración político-pastelera del famo-
so malayista no se dice nada nuevo; el sabio

hace una gran ensalada con las cuatro vulga-
ridades repetidas hasta la saciedad por sus
protegidos, y.., Jínis coronat opus. Digo, sí; lo

(i) La Solidaridad correspondiente al 31 de Mayo
de 1889.
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nuevo es una confesión que, por hacerla el

eminente alemán, vale cualquiera cosa: los

P>ailes—afirma Blumentritt—no tienen ya la

menor influencia en Filipinas. jPues si no
tienen ya los FYailes influencia, ,;;por qué les

tiran al codiUo, en la forma que lo hacen, sus
atrabiliarios detractores? rjPor qué conceden
éstos tanta importancia á los Frailes? ^'Por

qué Blumentritt y sus adeptos se pasan las

cuartillas calumniando á los miembros de las

Comunidades Religiosas? Es asi que los Frai-

les no pinchan ni cortan ya, hablando vul-

garmente: luego no se concibe por qué, los

que tal confiesan, les atacan con tanto encar-
nizamiento, ^'t^or qué Blumentritt pide en mu-
chos de sus artículos que los P'railes dejen de
ser Párrocos? Celo apostólico no les niega; no
ha pretendido, ni pretenderá, según supon-
go, demostrar el imposible de que los cléri-

gos del país sean superiores á los Freiiles es-

pañoles: consiguientemente, los envites del

((sabio malayista» y sus tropas no tienen otro
viso que el político. Mas, en cuanto políticos,

resalta^ según Blumentritt, que los Frailes

han perdido toda su influencia en Filipinas:

luego <¿á qué ese rudo batallar en contra de
los Frailes?...

Mas demos de mano, por ahora (i), con el

protector de Isabelo y otros caballeretes pro-

gresistas, siquiera en consideración á que, en
este particular, hace con las ideas lo que la

gente no sobrada de dinero suele hacer con
los gabanes y otras prendas de vestir: cuan-
do están deslucidos por el derecho, les dan
la vuelta.

(i) Traigo entre manos Blumentritt y ms folletos: sal-

drá pronto, muy pronto; va de veras.
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No se me oculta que es bastante espinoso
el asunto que me propongo desarrollar; qui-

zás á lo espinoso del asunto obedece el que no
haya en letras de molde nada, casi, que merez-
ca la pena de ser leído, atañedero, claro está,

3\ filibusterismo filipino : mi propósito no es

—

jlíbrcme Dios!— alienar este vacio» que se

nota en la bibliografía del Archipiélago de
Fr. Andrés de Urdaneta. Apuntes^ sólo apun-
tes son los que yo aporto: otro que valga más
de lo que vale su autor, apodérese por com-
pleto de este tema, sin que le arredre lo deli-

cado que es, y haga lo que yo haría, si pu-
diese: un Estudio acerca de las causas del filt-

hustcrismo filipino; su desarrollo y medio de evi-

tarlo: en España se echa muy de menos una
obra bien meditada y metódica que pueda
llevar por título el que dejo consignado.

Tan espinoso, vuelvo á decir, me parece
hablar del filibiislerismo filipino, que hasta
hoy no habré escrito esta frase y sus deriva-
das una docena de veces. En cambio, allá, en
nuestra Colonia de la Oceanía, se usa y aun
abusa lo indecible (aunque no en papeles pú-
blicos) del calificativo filibustero, y más que
de éste, del de sospechoso, que, no por ser me-
nos grave, deja, sin embargo, de aplicarse

injustamente muchas veces. Dice á este pro-

pósito D. Manuel Scheidnagel (i):

cíNo terminaré mis modestas reflexiones sin

añadir dos palabras acerca de otro extremo, que,

según considero, merece especialísima atención

por parte del Gobierno de España, á quien nunca

podrá negarse la solicitud y amor paternal con

(i) El Archipiélago de Legazpi, Madrid, 1890. V. las

páginas 2Ó9 y 270.
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que siempre ha mirado los intereses de aquella

querida provincia ultramarina.

»Se observa allí lo que pudiéramos llamar

una especie de manía, que por las tristes conse-

cuencias que origina, debe desaparecer radical-

mente.
«Cuando el indio se instruye y alcanza cierto

grado de ilustración, cuanto mayor es ésta, ma-
yor suele ser la repulsión hacia él, de las perso-

nas que por el contrario debieran agasajarle y
estimularle á continuar en el camino empren-
dido.

»Ocurre especialmente en las provincias, que
sin motivo justificado suele calificársele de sos-

pechoso; y no pocas veces experimenta en tal

concepto gravísimos perjuicios en sus intereses

y en sus afectos.

»Hay entre los habitantes del Archipiélago

indios y especialmente mestizos españoles, así

como españoles hijos del país que profesan gran
cariño á la Patria común, que deben el principio

de su educación intelectual á la respetable Or-

den de los Padres Dominicos, que después han
ensanchado sus conocimientos, y que cuando
creían llegada la hora de merecer la considera-

ción anhelada y conquistada con su propio es-

fuerzo, encontraron algo como una barrera que
les separaba del templo de felicidad que su ima-

ginación forjara.

»La humildad innegable del indio, que apar-

te su indolencia y otros defectos que estamos

llamados á corregir, no está desposeído tampo-

co de buenas cualidades, es un absurdo suponer

que al mezclar su sangre con la nobleza de la
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española, ó sus aspiraciones con ias nuestras^

pueda producir nada que se oponga á los senti-

mientos de espíritu elevado y adoración de la

integridad nacional.

s>Se hace preciso ser fuerte y duro con los ma-
los; pero distinguir eternamente á los buenos.

í>Es cuestión de moral».

Conforme, hasta cierto punto, con el se-

ñor Scheidnagel. Más adelante apuntaré las

reflexiones que me sugieren sus palabras. Li-

mitóme ahora ci consignar que el autor de
ellas debió añadir algo que equivaliera á lo

siguiente: «Es de advertir, empero, que los

peninsulares cultos emplean con la debida
parquedad el apelativo sospechoso)).

Sí; conviene deslindar los campos.

—

Sos-

pechoso viene á ser filibustero en preparación; y
yo me sé de muchos peninsulares que si ca-

lifican de ((Sospechoso» á A^, X y Z, es por-
que iV, X y Z merecen que así se les designe;
bien cjue— de acuerdo con Scheidnagel— los

N^ X y Z no sumen el número que algunos
suponen.

Mas no debo continuar sin decir antes en
qué consiste sqv filihiistero en Filipinas, según
la opinión púbUca. F^sta, naturalmente, no es

unánime; siendo lo más triste que allí el últi-

mo ciudadano otorga á su capricho patentes

de filibusíero, á lo mejor, al que no pasa de
mequetrefe inservible. Por otra parte, no hay
en los Diccionarios una definición áefilibuste-
ro que cuadre bien á los que en justicia mere-
cen que se les apHque este apelativo (tal como
algunos entendemos el significado del voca-

blo), y esto contribuye principalmente á que
en labios de muchos no tenga la palabra fui-

bustero el alcance que efectivamente tiene,
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por cuanto que los más que la pronuncian
no saben lo que se dicen. — Pero causan per-
juicios, que es lo grave.— El Diccionario de
la Academia Española (de 1884) define en es-

tos términos la pnlaihva filibustero:

«Filibustero. (Del inglés freebooter, merodea-
dor.) m. Nombre de ciertos piratas que por el si-

glo XVII infestaron el mar de las Antillas. Hoy se

aplica á los aventureros que, sin patente ni comi-

sión de ningún gobierno, invaden á mano arma-
da territorios ajenos».

Si el SQV filibustero se reduce á lo que han
dicho nuestros ((inmortales», en Filipinas no
txistQ Qlfilibusteris77io,.. académico, jcon usar-
se tanto allá la palabreja! Esto aparte, el fili-

bustero cuya acepción se echa de menos en el

Diccionario, no puede ser sustantivo, sino ad-

jetivo; porque si la Academia no miente, no
en su Diccionario, sino en su Gy'amática (i), el

adjetivo sirve «para calificar)), y para califi-

car, y no para otra cosa, se emplea en Filipi-

nas. Por lo demás, ^qué razón existe para que
no haya mujeres filibusteras, del propio modo
que las hay ladronas? A muchos y muy dono-
sos comentarios se presta la últuna parte de
la definición de la Academia: ((Hoy se aplica

—dice—á los aventureros que, sin patente ni co-

misión de ningún gobierno^ invaden á mano
armada territorios ajenos.)) Si la Academia
nos dijese qué Gobiernos envían hoy aventu-
reros para que, á mano armada, invadan aje-

nos territorios, nos haría un señaladísimo
favor.—El año 84 no estaba en la Península
el Sr. D. Vicente Barrantes, individuo de nú-
mero de la Real Academia, y por añadidura

(i) Tengo á la vista un ejemplar de la edición del

año 1880.
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filipinista distinguidísimo: de esperar es que,

él, que ha empleado la palabra filibustero en
una acepción que no contiene ese Diccionario

de que es cómplice, diga alguna cosa mas en
la nueva edición del Léxico oficial; porque el

Filibustero del año 84 no encaja ni con mazo
entre los filipinos á quienes la opinión les

otorga este adjetivo. (|Adjetivo, eh?)

Los cuales filibusteros lo son en los tres si-

guientes grados:
A).—Según unos (los más), es fujbustero

el que, sin pensar poco ni mucho en la indepen-

dencia del pais, muestra aversión más ó menos
disimulada á los peninsulares. (No hay un solo

filipino capaz de mostrarse abiertamente, en
su tierra y en tiempos normales, enemigo
irreconciliable de los españoles de la Penín-
sula.)

B),—Según otros (ya no tantos), es filibus-

tero el qtie^ con el pretexto ó sin él de ilustrar á

sus paisanos, les inculca ideas políticas que, sin

merecer el calificativo de subversivas, propenden
á prevenirles contra la supuesta {{opresión» de

los peninsulares; excitándoles de pasada d que
seají enemigos de todo {{atraso)), y, consiguiente-

mente (?), de los Frailes. (¡Como si los FYailes,

á quienes deben por modo principalísimo

cuanto son y cuanto valen, significasen atra-

sol...) — Los comprendidos en este grupo,
no predican la independencia; tienen, púbU-
camente, frases de respeto y á veces de ex-

traordinario cariño para la Madre-patria;
pero sólo cuando de ésta emanan disposicio-

nes políticas que hacen' avanzar al pueblo fili-

pino hacia la identidad (legislativa) con la Me-
trópoli: creen que la obra de la emancipación
es obra de sus nietos; ellos se limitan a ir

ganando terreno, y de aquí su ansia de re-

formas en sentido progresista.
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C).—Finalmente, otros (los menos), lia-

ma7i FILIBUSTERO (en ciertos casos, por separa-
tista) al que quiere que se realice cuanto antes,

cueste lo que cueste, la emancipación del Archi-
piélago Filipino .

La costumbre, como es sabido, llega á
convertirse en ley: en Filipinas hay muchas
gentes para las cuales tan filihiistero es el que
pertenece al grupo A), como el que pertenece
al grupo Cj: fuerza es respetar la ley; pero
cuando la ley es mala debemos poner de nues-
tra parte cuanto nos sea posible por que se
modifique. Allí se necesitaba un vocablo para
calificar á los envidiosos, ó los resentidos, á los

77iequetrefes, á los ingratos, á los mal avenidos
con el orden de cosas existente, etc., etc., que
por fas ó por nefas tienen, todos ellos, en ma-
yor ó menor grado, aversión á los peninsulares,

y á todos, por igual, una gran parte de la

opinión les designa con idéntico caUficativo:
les llaman filibusteros: los funcionarios del
Estado, cuando hablan en papel de oficio,

emplean generalmente el de sospechosos; en
contados casos el de separatistas, y por rarísi-

ma vez el át filibusteros. (Mal empleado, pues-
to que, con arreglo al Diccionario oficial de
nuestra lengua, esta palabra no tiene aplica-

ción en FiUpinas.)
Si mi opmión valiera, yo propondría que

á los del grupo A) se les denominase an-
TI ESPAÑOLES MAJADEROS*, á loS del grupO B)^
ANTIESPAÑOLES ZASCANDILES, y á loS del gru-
pO C), FILIBUSTEROS Ó SEPARATISTAS, SCgÚn SU
manera de proceder. Tengo para mí que si

el concepto de la palabra jUibustero entraña
forzosamente el de la palabra separatista: en
otros términos, que no se puede ser filibuste-

ro sin ser separatista, hay notable diferencia

entre el significado de ambos vocablos. An-
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tes de explicarla, pondré á continuación la

papeleta que respetuosamente ofrezco á la

Academia Española (creo que no pocos pe-

ninsulares y filipinos estarán conformes con
la siguiente definición):

FiLumsTERO, RA. Adjctivo. En Filipinas, se

aplica al que, ávido de la independencia del país,

pone en práctica cuantos procedimientos no le-

gales están á su alcance para conseguir el logro

del fin que persigue.

Sí; hay que distinguir:—el separatista es

hombre de paz, el filibustero es hombre de
lucha:— el separatista expone pública á par
que decorosamente (si puede) sus ideas; el fili-

bustero las propaga por modo subrepticio y
con fines mas ó menos interesados:—el sepa-

ratista es el teórico; el filibustero el práctico:—
el separatista filosofa; el filibustero arrambla
por todo, y se bate, si es preciso.

De aquí se infiere que en Filipinas hay ma-
yor número de filibusteros que de separatistas

á seceis: si allí hubiera libertad de Impren-
ta, siempre habría más filibusteros que sepa-

ratistas; porque el filipino, por lo común, es

poco resoluto, desconfiado, etc., y, para uno
que tuviera valor de escribir lisa y llanamen-
te sobre la conveniencia de la emancipación
del territorio, habría muchos que continua-
rían trabajando del modo que hoy lo hacen:
de zapa. Por algo he escrito la frase no legales

en la definición del calificativo filibustero: en
primer lugar, para distinguir á éstos de los

separatistas, y en segundo lugar, para que no
se confunda al que es filibustero de veras con
el que es antiespañol-zascandil. Precisamente,
debido á lo mucho que se prodiga la palabra
filibustero en í^Hipinas, muchos de Aj se pa-

san á Bj, y aun á C); como muchos de B) se

otorgan aburridos el ascenso.
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(Ruego al lector que se fije bien en lo que
rezan los párrafos señalados: A), B), C); por-
que estas letras, ó mejor^ lo que cada una de
ellas significa, van á estar en juego muy á
menudo.)

A), B), C), son los términos de una pro-
gresión que, considerada por el número de lo

que representa cada término, es progresión
decreciente; esto es decir: A) es mayor que
B), y B) es mayor que C); considerada des-
de el punto de vista de la moral, la progre-
sión /Ij, B) , C)y es, por el contrario, una
progresión creciente: porque, en efecto, C) es
más culpable que B), y B) es más culpable
que A).—A) es el comienzo; C) es el final.

Ahora bien; no se puede ser C), sin ha-
llarse comprendido en A): del propio modo,
para ser B), preciso es formar parte de A):
luego A) es la madre del cordero.

Estudiemos detenidamente A).

¿Qué motivos hay para que ciertos indios
nos tengan aversión á los españoles.^ Aunque
no siempre son fundados los motivos, existen
varios; á saber:

—

La envidia;—las arbitrarieda-

des en que incurren algunos que mandan;—la

poca equidad que preside en la distrihucióm de

ciertos destinos;—resentimientos personales más
ó menos justificados;—preocupaciones absurdas
departe de los filipinos,—e/c, etc.

Perdería el tiempo si me extendiese en
consideraciones acerca de la desigualdad de
las razas humanas; aparte que esta desigual-

dad es evidente para cualquiera que, sin ser

hombre de ciencia, sea un poco observa-
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dor, nótese que los más sabios antropólogos
nos repiten de continuo en sus obras la frase

razas inferiores, que no escribirían si no exis-

tiesen otras superiores: pretender que el pa-
pua, ó sea el negrito de Alariveles, vale tanto
como el tagalo de Manila, Cavite, Batangas,
etcétera, es pretender un absurdo; como es

un absurdo sustentar que las razas autócto-
nas que pueblan los archipiélagos del Orien-
te,—aun las más superiores, entre las cuales
se halla comprendida la tagala,—valen tanto
como las que pueblan los principales países
europeos: cuando Filipinas nos ofrezca indios
puros que puedan ser dignos émulos de Les-
seps y E^iffel, de Sturm y lilchegaray, de
Cervantes y Shakespeare, de Kant y M. Pe-
layo, de Murillo y Benlliure; esto es decir,

cuando entre los indios puros veamos gran-
des ingenieros, insignes matemáticos, litera-

tos egregios, filósofos eminentes, y pintores

y escultores que sean la admiración de todo
el mundo, posible será que los que creemos
en la desigualdad de las razas rectifiquemos
la opinión que hoy sustentamos;—opinión
hija legítima, no deJ orgullo nacional, como
afirma Blumentritt, sino de la más clarivi-

dente de las evidencias: españolas son las is-

las Filipinas; en ellas han estado Semper, Ja-
gor, Borwing y otros extranjeros de valía,

poco caritativos, en ocasiones, con España;

y ^'en qué consiste que tienen por ((inferiores))

á las razas autóctonas del Archipiélago fiUpi-

no? Preguntadle á un holandés, á un inglés,

á un francés, si creen en la inferioridad de las

razas «de naturales» que pueblan sus respec-
tivas Colonias del Oriente, y tened por segu-
ro que contestarán á una: (cson razas inferio-

res)): y de aquí se deduce que todos los eu-
ropeos—exceptuado el sabio Blumentritt (que
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no ha salido de Europa)—tenemos el mis-
mo, el mismísimo defecto.

Y ante la eventualidad de que me replique

Blumentritt, diciéndome que si no hay entre

indios puros—de Filipinas—uno que goce de
fama universal, ello es debido á lo mal que lo

hacemos los españoles, yo á mi vez le repli-

co: cíteme un solo indio, uno solo, de cual-

quiera Colonia extranjera del Oriente, que sea

un genio de primera magnitud.
Podrá haber genios malayos

;
pero no los

hemos visto. Salga uno; yo le quiteiré el som-
brero y celebraré su fcima.

Ya me figuro á Iscibelo y á los educados
por Blumentritt, diciendo: «jpero qué afán el

de este escritorcillo, de denigrar (es su frase)

á los naturales de Filipinas!» Pues si tal dice,

y es seguro que lo dirá, hasta por escrito,

cuénteselo Isabelo á Haeckel, ó á Wirchow, ó
á Jagor, etc.; porque estos escritorzuelos, y
otros que me callo, son los que, por modo
rigorosamente científico, han venido á ratifi-

carme en lo que yo había obtenido sólo por
la observación..... natural. — Denigrante es

aquello que ofende la fama, la dignidad de
una persona, y tanto denigra á Isabelo el que
yo le llame individuo de raza inferior, coma
me denigraría él á mí^ si dijese que soy un
poco sordo.

Raro es el filipino que no tiene el convenci-

miento íntimo de esta desigualdad, y cuenta

que me refiero á los bien civilizados; porque
el indio bravo, el que reside en el monte y no
ofrece otra tintura de civiUzación moderna
que la práctica del catolicismo d su manei-a,
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éste conceptúa al cas/zYa (europeo) como un ser

superiorísimo, del que se cree separado por
ancha y profunda sima. Los mejor ó peor civi-

lizados, ó sean la mayor parte de los que habi-

tan de ordinario en las principales poblaciones
filipinas, no obstante su convencimiento inier-

710, tienen ratos en que se forjan la ilusión de
que no existen ^as desigualdades; ratos mas ó
menos largos, pero infaliblemente produci-
dos, ó por la lectura de tal cual trabajillo he-

cho por un Isabelo, ó como consecuencia de
la ovcitovidi privada de algún abogadillo, direc-

torcillo ó cualquier otro filósofo malayo: la

lucha entre el a¿si seré igual?)) y el ii¿seré, en

efecto, inferior?))^ trae consigo un asomo de
envidia que es, en algunos casos, el génesis
del odio en lo futuro.

Hasta las Leyes parece que desean provo-
car envidias: peninsulares, españoles-filipi-

nos, cuarterones, mestizos é indios, todos son
((españoles», y todos iguales ante ¿1 Código
civil: esto de verse iguales por fuefa, y, por
dentro, 6 sea por las reconditeces del cerebro,
sospechar la desigual|lad , es, ciertamente,
para los cavilosos, una excitación á que la

envidia se forme y se fomente en seguida.

—

Cinco ó seis años hace que el Sr. Ruiz Mar-
tínez dictó, como Director de Administración
civil que era, una disposición que ha hecho
de muchos indios, antes adictos lealisimos,

gentes que hoy militan en los grupos Aj, D),
C): con arreglo ¿1 un Reglamento debicio á
dicho señor, todos, absolutamente todos, des-

de el Intendente general de Hacienda hasta el

último de los oficiales quintos, están obliga-

dos á tomar un azadón é ir á trabajar duran-
te quince días en las vías públicas. Por fortu-

na, basta comprar una cédula de sexta clase

(tres pesos y medio), ú otra cualquiera supe-
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rior á la de sexta, para quedar redimido de
esta faena (i).

La única ley de las igualitarias que es un
tanto previsora, es el Código penal. Dice así

el art. ii de este Código:

«La circunstancia de ser el reo indígena, mes-

tizo ó chino, la tendrán en cuenta los Jueces y
Tribunales para atenuar ó agravar las penas, se-

gún el grado de intención respectivo, la naturale-

za del hecho y las condiciones de la persona ofen-

dida^ quedando alprudente arbitrio de aquéllos.»

A muchos indios no les ha hecho gracia
este artículo; pero es lo cierto que, á la masa
común, le es favorable. No hace dos años, un
indio degolló á su hija única, de pocos me-
ses, porque, habiéndola mandado callar, el

angelito tuvo á bien seguir llorando: la Au-
diencia ele Manila condenó á muerte en ga-
rrote al parricida; el Tribunal Supremo,
obrando perfectamente, y dando, en este
caso, pruebas palmarias de saber más antro-
pología que los Sres. Magistrados que sen-

tenciaron á muerte, rechazó esta pena é im-
puso la de cadena perpetua. r;En qué se fun-

(l) Si este librillo va á dar en manos del Sr. Ruiz Mar-
tínez, le ruego atienda á la siguiente reflexión:^— Al' ofi-

cial 5.^ no le corresponde la cédula de sexta clase; y como
está en el deder de trabajar quince días en las calzadas pú-

blicas, pregunto yo: ¿puede ese empleado dejar su destino

durante quince días?: ¿qué obligación es la preferente?:

¿escribir minutas 6 destripar terrones? Y no vale contestar:

que tome cédula de sexta: porque entonces resulta que,

por no abandonar el destino, contra su voluntad, y contra

la ley, vese obligado á tomar una cédula superior á la que,

segün la Tarifa, le corresponde. De todas maneras, ¡bueno

está, en una Colonia, obligar al español á que vaya á des-

tripar terrones bajo la vigilancia de un cabeza de barangay!
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dó el Supremo Tribunal de Justicia? En las

cualidades especiales de la raza malaya. No
hay indio que en su sano juicio degüelle á un
hijo suyo; si lo hizo éste á quien nos referi-

mos, fué porque le pilíaria en uno de esos

momentos en que el indio tiene, según su ex-

presión, caliente aquél su cabeza.

España madre se ha precipitado, otorgan-
do igualdades á su hija menor, que es FiÜpi-'

ñas; muchos españoles no aceptamos como
buena esta precipitación, y de aquí el des-

equilibrio que existe entre lo legislado y lo que
es de tiso corriente entre los españoles que en
Filipinas residen: á su vez, dimana de aquí
otro desequiübrio, del que ya hemos dicho
alguna cosa: el indio se ve igual al español
ante la ley; pero en reuniones, en los actos
públicos, etc., el indio se siente naturalmen-
te inclinado á ponerse un escaño más abajo
que el castila: en esta situación, recuerda las

leyes igualitarias, y bendiciendo muchos á la

España ^ro^resz's/a, sienten algunos al propio
tiempo cierta repulsión hacia aquellos que, á
veces sin merecerlo, están uno ó más escaños
más arriba.

Algo he observado; y aparte que la lógica

abona lo que digo, llévense la mano al cora-

zón los indios á quienes vengo aludiendo, y
contesten si no es rigorosamente exacto lo

que digo en el párrafo anterior.
'

Sí; la ley les ha hecho o-ecer; pero ni to-

dos los españoles ven que este crecimiento

pueda verificarse aún, ni todos los indios
dan pruebas de que, en efecto, crecen.

Los antagonismos más ó menos acentua-
dos entre los individuos de razas diferentes

no podían antes evitarse; hoy, que leyes y re-

glamentos miden por igual rasero á unos y
otros, ciertas repulsiones tienen que ser más
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acentuadas y numerosas. Tal es la causa
princi|)alísima del incremento que va toman-
do A); la acción del tiémj^o basta por sí sola

para que muchos de A) se corran á 'Bj, y luego
á C).—Yo he reflexionado mucho sobre esta
pregunta: ^no aseguran los progresistas que
cuanto más asimilismo haya, habrá menos
filibusteros? Desde el 85 acá, se ha asimilado
mucho, demasiado: desde el 85 acá, A), ^) y
C), tienen mayor importancia.—Obsérvese
además que los ávidos de progresos lo son
únicamente de Jos progresos políticos,—La
Solidaridad ha pedido, en dos años (y es quin-
cenal), veinte ó treinta veces los Diputados á

Cortes: no recuerdo haber leído en ese quin-
cenario un trabajo serio acerca de la necesi-

dad de que el Gobierno sea más equitativo
en la distribución de ciertos destinos que pa-

gan el Tesoro los fondos municipales y los

provinciales de Filipinas.

*

Hay en aquellas Islas algunos peninsula-
res que no tienen dos dedos de cultura, en
tanto que ya va habiendo indios que poseen
una instrucción muy pasadera: pongamos
en contacto dos individuos de cada una de
las clases que acabo de mencionar: la igno-
rancia suele estar emparentada con la mala
educación; el indio es de suyo dócil y tanto

más ¿ifectuoso, cuanto que tiene prurito de
parecer simpático al castila (por lo que hay
indios que descienden, inconscientemente,
al servihsmo): ¿qué resulta de este contacto.^:

sin necesidad de ninguna grosería de parte

del primero, que suele haberla, la reflexión

que puede hacerse el segundo: «Será supe-



EL FILIBUSTERISMO 55

rior; pero yo sé más que él: ^'por qué est¿i su-

perioridad, obra de la naturaleza, y no la su-

perioridad del esfuerzo humano?: ^*por qué
la última no ha de valer más que la primera?:
Wirchow, en cuanto antropólogo, reconoce
la superioridad de la raza caucásica sobre la

raza malaya; mas si Wirchow nos examina á

este castila y á mi, á mi me pondrá por enci-

ma del cas/zYa)).—Parece lógico que esta re-

flexión enorgullezca noblemente al indio que
la hace; pues no hay tal: le enfatúa y, al pro-
pio tiempo, le abate, le aburre, con evidente
injusticia, y poco á poco le arrastra hacia el

grupo A).—Y menos mal si no pasa de ahí.

*
* *

Es de ver algún que otro perdulario espa-
ñol, lleno de deudas, vicioso, ignorante, etc.,

llamar chongos á filipinos que valen cien ve-

ces más que el grosero que les ofende: el íi-

lipino tiene la virtud de saber esquivar la in-

juria, y á veces de aguantarla; porque si se

revolviera contra el español le podrían llamar
filibustero^ por lo cual no quiere pasar públi-

camente aunque le aspen; pero no olvida Ja

injuria: si el indio es 'de talento, limítase á

odiar al canallita; si no lo es, y además se

halla influido por IV) ó por C), se pasa á cX)

con armas y bagajes; ó á B), si ya estaba en
A).—Lo más grave es, cuando el indio mues-
tra inclinación á A), y esta inclinación ha
sido notada por ciertos españoles: señalado
en seguida con el dedo, preocúpase, más ó
menos hondamente, y ofuscado é influido,

como lo están muchos, por B) ó por C), no
vacila en colarse en A) de cuerpo entero.

Por fortuna hay muchos indios con sufi-
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ciente talento y con el necesario patriotismo
para limitarse, como antes he dicho, á mirar
con repulsión únicamente al peninsular que,
sobre valer menos que él, le ofende. Es una
grande injusticia juzgar el todo por la par-
te... mala. Es como si yo sintiera aversión
hacia los indios en general, sólo porque de
mis veinte ó veinticinco cocineros indios no
tuve uno solo que supiera guisar mediana-
mente, por lo cucil le cobré antipatía al ra7no
de cocineros del país. (¡Bueno me pusieron el

estómago!)

May una nota pesimista que prevalece en
el cerebro del indio más ó menos ilustrado,
la cual le envenena, y ésta no es otra que la

resultante de la comparación: un médico in-

dio, //, verbigracia, ve enriquecerse al médi-
co iV, peninsular; pero no se fija que ese mé-
dico castiía que gana miles de duros, lo debe á
sus méritos indiscutibles; ni se fija tampoco
en que hay en Filipinas bastantes médicos pe-
ninsulares que no cobran en un año tres pe-
setas, porque no se las merecen. Ve además
que el 90 por 100 de las plazas de médico con
sueldo están servidas por peninsulares; «es-

toy en mi tierra, ;y tengo menos derecho que
el forastero.^»; consideración defectuosa: su
tierra es española; y en tanto que no pasan
de 300 los médicos filipinos, pasan de 20.000
los médicos nacidos en la Metrópoli.—Ahora
bien; si valiera mi parecer, por mí tendrían
más participación los médicos filipinos que
la que hoy tienen; aunque fuera mejor que
esto, no dar ninguna plaza sino por opo-
sición. Por lo demás, piense i/ que también
hay médicos del país que se enriquecen.
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Un mi amigo íntimo que tenía bastante
confianza con el Intendente de Hacienda de
Filipinas, de quien era secretario, me contó,
hace ya tiempo, el siguiente sucedido:

«Cierto día, estando yo en mi despacho,
se me acercó uno de mis auxiliares, indio de
muy estimables prendas, y con el acostum-
brado respeto, me dijo:

((— Usted dispense, señor: ha vacado una
))plaza de aspirante primero: yo lo soy de se-

))gunda hace ya siete años: jay, señor, si us-
))ted pidiera esa plaza para mí al excelentísi-

))mo Sr. hitendente!... No olvide Ud. que ten-

))go el título de abogado.»
)) Influí cuanto pude— continuó mi ami-

go—por que se le diera la plaza vacante á mi
auxiliar; pero se la calzó otro, indio y joven
él, y, por más señas, nada aficionado á cum-
plir con sus deberes.»

El rival del abogado era hijo del país y de
la misma raza; pero sin título académico ni

hoja de servicios digna de estima; y, sin em-
barco, el postergado no podía, ó mejor, no
debió resentirse con su paisano, sino con el

Intendente castila que procedió con la mayor
injusticia.

Son muy contados los empleados indios
que desempeñan im cargo superior al de as-

pirante á oficial 5.''; casi todos son escribien-

tes; y si se tiene en cuenta que una tercera
parte de los empleados españoles esteln per-
fectamente de sobra, por lo cual, algunos de
ellos, se pasan la vida sin dar una plumada,

y que, en cambio, los más de los indios tie-

nen por lo menos el mérito de la puntuaHdad,
de aquí se infiere que el indio que sea reflexi-

vo, é ilustrado además, no puede pensar
muy bien de este poco equitativo orden de
cosas.
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Es verdad que el indio, por lo común, es

vividor; y aunque vanidosillo por condición
ingénita, estima en más una plaza de escri-

biente con propinas, que no, una de aspiran-
te á secas.—Hay en Filipinas empleados del

país que, sin patrimonio, sin que les haya
caído el premio gordo, etc., cargados de fa-

milia y sin más sueldo que 40 y tantos ó 50
pesos, arrastran coche, lucen joyas y habitan
casa propia: no olviden esto los indios que
comparan, y tengan en cuenta que, de cada
cien españoles que regresan á la Madre pa-
tria, 90 regresan sin un céntimo, y de los 10

que llevan dinero, cinco lo han ahorrado á
ÍLierza de tiempo., sudores y privaciones.

Si el indio caviloso fuera siempre equita-

tivo: si se detuviera á pensar que en España,
como en Francia y otros países de Europa
viven muy arraigadas las arbitrariedades in-

herentes al oficio de Jefe: si tuviera en cuenta
que aquí, en la culta Europa,. es cosa sabida
que los más de los privilegiados lo son ó por
su audacia ó por la fuerza de las recomen-
daciones; si se convenciera de una vez para
siempre de que eso que hemos dado en llamar
Proc^reso moral de los pueblos^ trae dentro de
sus venas un germen de corrupción, daría de
mano con ciertas cavilacioríes, sería más ami-
go del castila, y, p)or de contado, viviría más
tranquilo y más dichoso también.

Los males de la patria los lamentamos
todos por igual: no los hay en InUpinas sola-

mente: los hay aquí, en la Península, como
los hay en otras naciones que son porta-es-

tandartes del espíritu moderno.

Y ahora, para terminar este número ro-
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mano, oigan una cosa los indios resentidos:

pues que miráis con pré-yención al Fraile,

llegando algunos de vosotros al extremo de
tenerles meila ley, fijaos que entre los Profe-
sores de la Real y Pontificia Universidad de
Santo Tomás, los hay filipinos, que lo son
precisamente á propuesta de los PYailes; lo

cual os probará que no son los Frailes los

menos equitativos.

III

Muchas de las consideraciones hechas con
referencia á las causas que mueven al indio

puro á tener aversión al peninsular, pueden
aplicarse perfectamente al mestizo y aun al

ciiarteróji, ó sea al hijo de europeo y de mes-
tiza española. (Del mestizo de chino hablaré
más adelante.)

Sin embargo, las circunstancias sociales

de éstos difieren bastante de las peculiares
del indígena. Mestizos y aun cuarterones tie-

nen hacia dentro algo de indios^ y hacia fuera
quieren tenerlo todo á la española: en otros
términos, por algunas de sus costumbres é

inclinaciones, propenden al indio; en lo más
de los actos de la vida no privada, es su de-

seo pasar por españoles. Preguntadle á un
mestizo:—-'Qué es usted? Y os contestará:
mestizo, español-jUipino... ¡jamás indio!

Viste á la europea, no come con la ma-
no (i), frecuenta cuanto le es posible el trato

de los peninsulares... jno quiere que le llamen
indio! Fl indio, á su vez, nota los desviamien-
tos del mestizo; el español, por su parte (me

" (i) Esto no es decir que todos los indios coman con la

mano.
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refiero al mal educado), suele mirar con rela-

tiva indiferencia al mestizo: por donde se ve
que la situación de éste es harto difícil. Y si

vive de los negocios, y por la índole de ellos

tiene que estar en constante contacto con los

indios de la clase baja, es más difícil aún:
porque si simpaliza (i) demasiado con el in-

dio, esto es, si se indianiza, cree incurrir en
el desagrado del peninsular, en tanto que si

simpatiza con exceso con el español, y á lo

español propende con exceso, teme que el in-

dio, tomándole por castila en sentido iróni-

co, no haga migas con él, cosa que no con-
viene á sus negocios.

Así que he podido observar que el mesti-
zo nada entre dos aguas: estando entre in-

dios, quiere ser indio, y estando entre espa-
ñoles, español puro: lo grave es cuando se ve
en una reunión, en la cual hay de todo: nues-
tro hombre, en ocasiones, se ve en el caso de
estar jugando á las cuatro esquinas.

E^l mestizo es menos tímido que el indio,

aunque no menos caviloso. Los hay que tie-

nen verdadera amistad con muchos" peninsu-
lares, y los hay que no cultivan otras; y, sin

embargo, tienen más apego al pueblo indíge-

na que á la colonia europea. Esto lo explica la

leche que ha mamado, ciertas costumbres y
la base de la educación de puertas adentro.
.Siendo la madre la que más directamente in-

ñuye en el hijo, y la madre india, la conse-
cuencia es lógica.—El mestizo, no obstante,
no anhela la independencia, salvas raras ex-

cepciones: la fatalidad les impulsa á algunos
á ingresar en A); pero, lo que ellos dicen:

((Tengo un cincuenta por ciento de sangre

(i) Désele el valor que tiene.
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española; si se verificara la emancipación,
nadie puede disputarles á los indios el dere-
cho de mandar: me aterra la idea de verme
mandado por indios, siendo yo de raza supe-
rior». Novales y otros mestizos tristemente
famosos, filibusteros furibundos, no debie-
ron recapacitar que, de haberse salido con la

suya, no habrían mandado más allá de una
semana; y tal vez ni una semana.

A pesar de lo dicho, el mestizo propagan-
dista es más temible que el indio-, al fin y á la

postre, los indios se conceden mutuamente
muy poca importancia. Pero ai mestizo ya
le conceden alguna, por cuanto le atribu-
yen mayor talento, más actividad y mucha
más energía. Un mestizo hondamente resen-
tido con los peninsulares, y desprovisto ade-
más de la vergüenza, como sea vividor, es ver-

daderamente funesto en el país: porque no
halla otro medio de explotar á ciertos indíge-
nas candorosos que halagándoles con ideas
de simpatía profunda hacia los indios, y, de
rechazo, radicalmente opuestas al español.
El candido le ve á él con sangre española;
pero él comienza por decirle, siéntalo ó no,
que reniega de la sangre de su padre.

El cuarterón no llega á estos extremos: si

le ataca el mal del descontentamiento, predica,
sí, en contra de los peninsulares; suspira por-
que haya algo que cambie el estado de las

cosas; pero no propaga la idea de la indepen-
dencia: primero, porque, como el mestizo, no
se conformaría con vivir regido por indios
puros; y segundo, porque no es concebible
que quien tiene tres cuartas partes de sangre
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española, atente contra la raza de su padre
y de su madre, que es también hija de es-

pañol (i).

¿Se nos negarcl, sin embargo, que la propa-
ganda revolucionaria de éste es por tocio ex-

tremo inconveniente? Estudíese la causa:
suele ser cual grano de arena de pequeña;
estudíense los efectos, y son enormes.

Mestizos y cuarterones forman la clase

que, políticamente considerada, tiene mayor
importancia; porque es la intermedia (2) entre
la masa pueblo y la colonia española: el con-
tinuo nmt-rum^ cerca del indio, que uno y
otro día repiten ciertos mestizos y ciertos

cuarterones descontentos, reprodúcese luego
entre los indígenas zascandiles, y cunde, y
cunde, 3; llega hasta los últimos ámbitos de
las provincias extremas.

(Hay algunos españoles-filipinos A quienes
puede aplicársele lo que dejo dicho referente
á los cuarterones ((descontentos». Parecerá
mentira; pero es una verdad no menos clara

que la luz del día.)

IV

La masonería ha contribuido, y contribu-
ye en grado poderoso á la propagación del

filibusterismo. Hay allí peninsular masón y

(i) Los excepcionalísimos casos que existen, no forman

reg-la.

(2) Vuelvo á suplicar que se le dé el verdadero valor al

vocablo.
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vividor que se pasa la vida cazando mestizos

y cuarterones: dado el espíritu liberal y aíiti-

jnonástico de que hace gala el masón, su tác-

tica con el cazado es la siguiente: «Chóquela
usted, hermano; usted diga siempre: ¡Viva
España!, y no le importen los Frailes»... y á

continuación le habla mal de los FYailes, de
los españoles hipócritas, de las Autoridades
arbitrarias, etc., y le inculca sus ideas libera-

les. ([Buenas ideas serán las propias de estos

caballeros!) Fraternizan: el filipino se ve ha-

lagado; siente simpatía irresistible en un
principio por su cazador, y, mientras dura,

se despacha á su gusto renegando de los

Frailes bajo la malla de ((¡viva Hispana !», tal

como le han enseñado. Si los desahogos del

filipino no se verificasen sino entre masones,
menos mal; pero lo triste es que, descon-
fiado, como lo suele ser todo filipino, sólo

los tiene entre los que le merecen absoluta
confianza, que son precisamente sus má^s hu-
mildes paisanos: y véase cómo este infeliz

masón., que de serlo no saca otra cosa que di-

nero del bolsillo propio, es un cartucho más
contra el sosiego de la Colonia.

Por supuesto, llega un día en que quien
le cazó le da un timo, y ya no tiene otro re-

medio que colarse en A).

Sin ser masones, hay también en Filipinas

unos cuantos caballeros,—muy buenos al-

gunos de ellos,—que tienen ía debilidad de
manifestar ante los filipinos su amor á todo lo

progresista y su indiferencia hacia el Fraile.—
Verdad es que no conocen al Fraile.—Y, ávi-

dos de ser simpáticos, y populares, etc., dicen-
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les á sus ((amigos» (delpaís: «Amigos míos;
mientras Udes. griten: «¡Viva España!», ¿qué
pueden temer?»

Lo más grave es que allí hemos tenido al-

tas Autoridades que, sólo por el prurito de
popularizarse, han hecho política liberal y de-

mocrática: ¡en cuíínto no han contribuido es-
tos señores al mal que lamentamos ! Al que
de ellos le ha relevado un hombre discreto,
con tal relevo

¡
quién lo pensara! hemos sali-

do perdiendo: ha visto el filipino que el nue-
vo Director, verbigracia, no era todo lo liberal

y democrático que su ((inolvidable antecesor»;
resiéntese, y ya le tenemos metido en A),

Es un importante problema de buena edu-
cación, de tacto, de cordura, etc., etc., el mo-
do por el cual debe conducirse el español en
Filipinas; tanto más importante, cuanto más
alto pica el español.

Se puede ser generoso, caballero, fino,

cortés, digno, é inclusive democrático, sin

politiquear: ¡ah! ¡cuándo se convencerán los

peninsulares de que en las Colonias no hay
política de Cánovas, ni de Sagasta, ni de Ruiz
Zorrilla, ni de Cerralbo!... Allí no debe haber
más que una: la Nacional,

A estos excesos se debe la existencia de un
fenómeno verdaderamente pasmoso: la ma-
yor agrupación de antimonásticos la consti-

tuyen mestizos y cuarterones de^Manila; esto

es, individuos que sólo conocen al Fraile-
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catedrático y por lo tanto al F^raile doblemen-
te respetable; Fraile á quien deben la instruc-

ción que tienen. Y obsérvese una cosa: sólo

en Manila es donde los españoles hacen poli-

tica peninsular; y la hacen principalmente
aves de paso que no tienen del Fraile sino cua-

tro noticias, y éstas falsas. El español radica-

do en provincias es profundamente adicto

al Fraile; sólo es antuiionástico algún que
otro empleado de Manila que, como acabo de
decir, no sabe de los Frailes nada cierto.

Yo comprendo que un filipino de pueblo
á quien, efectivamente, haya podido perjudi-

car su Párroco— voy á pasar por ello— sea

contrario al Fraile, y si se quiere propagan-
dista en contra de todos los Frailes habidos

y por haber. Pero el manileño oficinista, ver-

bigracia, sobre el cual no ejerce, porque
no es posible, la menor influencia ningún
Fraile, ,fpor qué ese espíritu antimonastico.^

Repito que de este fenómeno estupendo te-

nemos 7iosotros una buena parte de culpa: si

el mestizo ó el cuarterón oye que el casiíla

murmura contra el Fraile, siendo castila, rrqué

temores debe sospechar? Y si este castila des-

empeña el cargo de Gobernador ó de Direc-

tor civil, las consecuencias son verdaderei-

mente lamentables.
//." de Marzo de 1888!... ¿Se habría verifi-

cado aquel indigno Buñuelo, si no hubiera
sido por la debilidad del Sr. Terrero y por
las democracias de los Sres. Quiroga y Cente-
no principalmente.^ No, no y mil veces no:

así lo digo, porque tengo aquí, dentro de la

cabeza, todos, absolutamente todos los deta-

lles de la Manifestación: dadle hoy al niño, á

manera de obsequio por única vez, un ciga-

rrillo, y mañana se os presentará con un ci-

garro puro, á brindaros lumbre.
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Por lo demás, existe un hecho inconcuso:
los descontentos han aumentado desde el 88
icá. Y es porque todo desbordamiento tiene
u reacción, y las reacciones son fatales en

las Colonias.— Evitad los excesos, y no ten-
dréis necesidad de reacciones: no elaboréis
la causa, y os habréis evitado las consecuen-
cias.

V

Capítulo aparte merecen los filipinos que
vienen a Europa. Voy á referirme exclusiva-
mente el los que trabajan; esto es, el los que,
con más ó menos frecuencia, hacen lo que
pueden por lo que ellos llaman el progreso de
su país; y aun éstos se subdividen en dos cUi-

ses: los que trabajan públicamente y los que
se limitan á escribir á sus amigos aballa que
sean liberales, que confien y esperen, etc., etc.

No andaré con clasificaciones de raza: indios,
mestizos de español, mestizos de chino, cuar-
terones, etc.; en una parte de todos ellos se
observa el mismo proceso psicológico, que es
el siguiente:

Llegan; buscan á alguno ó algunos de sus
paisanos; si no se conocían, se hacen amigos;
si se conocían, mejor que mejor. El europei-
zado instruye ai novato; y si éste es indio,

comienza por advertirle que aquí no se sabe
qué son los indios; que diga q[ue es filipino, 6
lo que es igual, español de Filipinas. Según la

pensión mensual del recién llegado, así son
las ulteriores instrucciones dermaestro. Su-
pongámosle con cuartos y listo además. Bien
vestidito, es presentado á uno ó varios de
esos peninsulares de mayor ó menor viso que
por su cuenta y razón actúan de campeones
decididos del progreso en Filipinas.
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Nuestro recién llegado observa que aquí
es más que en su tierra; por lo menos, se le

antoja que es más independiente, porque en,

su tierra tenía la pesadilla de la vigilancia, }^

aquí no la tiene. En cuanto á ser más, absur-
do; porque aquí, para ser de nota^ hay ^ue va-

ler muchísimo, y en Filipinas bastan cinco pe-
setas para pasar plaza de duque ultramarino;

y como eso de la pesadilla que allí tuvo no
dejó de ser uwá pesadilla, dicho está que como
ganar, sólo gana en aspecto exterior, por
cuanto aquí puede ir de levita y chistera dia-

riamente, y en Inlipinas no va así todos los

días, porque allá sólo usan esas prendas de
ordinario los altos funcionarios del Estado.

Se retrata, puesta la levita; el gabán ó el

guarda-polvo cil brazo; calzados los guantes
y la chistera calada. Manda á Filipinas el re-

trato: en Filipinas se quedan boquiabiertos...
{(¡Quícoy!

j
guapo también!)) Y discurriendo

sobre el retrato, piensan que en España, con
50 pesos al mes, se es más que en Filipinas
con 5.000. Todo, porque tiene levita y som-
brero de copa, prendas que, como ya he di-

cho, sólo usan de diario en Filipinas las altas

autoridades.—Para ytv agrupaciones de som-
breros altos, hay que esperar que venga una
solemnidad oficial.

Moy el banquete; mañana el teatro; pasa-
do la reunión... advierte el fiHpino que en to-

das partes (diga lo que quiera Taga-ilog) le

tratan dignamente, con buena educación y
hasta con agasajo: y piensa: «¡Pues estos cas-
tilas no son como los de allá! En rni país , un
perdulario español me mira á lo mejor con
desdén, en tanto que aquí, ó paso inadverti-
do, ó se me considercí en todo lo que valgo:
un joven más ó menos instruido, de buenos
modales y siempre afectuoso))— Subrayé de
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propósito perdulario, porque sólo el perdula-
rio es el que en Filipinas es grosero con el fili-

pino: ¡ergo...!

La resultante es, que la masa público de
aquí le agrada, en general, siquiera porque
es mucho más considerada que cierta parte
de la colonia de allá. Observa que hay prensa
libre; que hay Diputados á Cortes; que aquí
las falsías y vanidades no son tan comunes
como en su tierra; en suma, que su entidad
social le es más grata aquí que en las islas Fi-
lipinas. Y como al propio tiempo siente la

nostalgia, echa de menos aquella naturaleza
verdaderamente paradisíaca, é inclusive el

amor de sus amores,—que bien pudo dejar á
^.000 leguas la mitad del corazón,—nuestro
nombre suspira por marcharse cuanto antes
á su tierra; pero llevándose en*el bolsillo to-

das las reformas necesarias para poder ser
allá el mismo que había sido acjuí: un joven
que, sin ser desdeñado por nadie, se codeaba
con personajes de verdadera Í77iportancia;...

IY no los personajes de Filipinas, de los cuales
los más de ellos sólo lo son... temporerosl

Durante su permanencia en España, tuvo
amigos peninsulares. En la intimidad, les

pintó con los más negros colores la situación
del filipino en su patria:

—Allí se nos niegan derechos elementales;
se nos vigila horriblemente; se nos ofende to-

dos los días; se rebaja la dignidad de nuestra
raza... En fin, ^'qué puede esperarse de un
país donde lo son todo, todo, los reverendos
Frailes }

—iVerdaderamente!—exclama el peninsu-
lar.—Cuanto Ud. me refiere es muy triste:

jdigo, y Frailes!...

—Se oponen al progreso; se resisten á que
se propague el habla castellana; tacen los im-
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posibles porque el filipino no se ilustre... Y,

en tanto, ellos poseen una fortuna inmensa;
son riquísimos;... y compran las Autoridades,
é influyen en todo de una manera decisiva...

—¡Eso es atroz!

—¡Ay, pues si Ud. supiera!...—continúa el

filipino.—En cuanto uno de nosotros des-
punta, le ponen la proa, y hasta que no le di-

viden no descansan...
—¡Eso es horrible!...

—¡Hay más aún! El Fraile-párroco, se las

compone de suerte que es amigo intimo de
la mujer más guapa de su pueblo; sea solte-

ra, casada ó viuda.
—¡Eso es intolerable!—Y, poniéndose in-

condicionalmente al lado del filipino, le acon-
seja:

—Trabajen Udes. sin descanso: (fquién dice

que Udes. son de una raza inferior.^ Yo veo
en Ud. un joven instruido, digno, etc.: rjpor

qué no han de elegir Udes. Diputados.^ Y en
cuanto á los Frailes... ¿pero cómo hay FYai-

les en Filipinas.^ cQ^^ ^s eso de Frailes? ¡Hay
que expulsar á esos ricachones sibaritas, que
tanto les perjudican á Udes.: Udes. son tan
españoles como nosotros, y el decir: «¡Abajo
el Fraile!)), no puede ser subversivo! ¡Pues
no faltaba más! ¡Abajo los Frailes!

El filipino se bebería de gusto á este espa-
ñol generoso, digno... é ignorante, añado yo,
pues que oye el juicio apasionado del filipmo

y no sabe rebatirle. Ese Fraile enemigo del
Progreso es el mismo á quien debe el país la

Universidad y los principales colegios; el

mismo que , como Párroco
,
pasa miles de

penaUdades; el mismo que protege al indio
contra los abusos de los empleados prevari-
cadores; el mismo que vive perpetuamente
eü Filipinas desempeñando constantemente
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el noble ejercicio de civilizar á pueblos que,
por condición ingénita, van á paso lento por
la senda del progreso.,.

El Fraile es la monomanía del indio que
trabaja: y cuanto más trabaja, más sube de
punto la monomanía. ((¡Tengo que volver!

—

piensa.— ¿Si sabrá que he trabajado? jAy, me
va á poner la proa, y voy á ser infeliz! jDios

mío, qué haré yo para que quiten de allí á

los Frailes.^))—Y sube y sube de punto su
preocupación, que está diluida en odio, y re-

cordando que hay peninsulares generosos que
también odian al P>aile (sin conocerle), renie-

ga del Gobierno, que no es capaz de expulsar
á los Frailes que están en el Archipiékigo,

De regreso en su tierra, la pesadüla-Fraiíe

toma proporciones alarmantes: cree que le

vigilan... Y cuando ve á los españoles con de-

Jectos que en Filipinas existen, recuerda á

aquellos de la Península que renegaban del

Fraile, y que llamaban ((hermano)) al hijo de
Filipinas. (En ocasiones, á cambio de una
chuleta.)— ((Aquí no hay chistera: aquí ya no
soy el indepeniüente que era allá; noto que me
rodea mucha gente soez; el Freiile me vigila. ..

¡Y ese Gobierno que no sirve para nada!...

Ilay entre los empleados algunos que en Ma-
drid me hubieran pedido que les llevara al

café... [Horror! ¡Qué asco!»

(Ya le tenemos en c/lj.

Y si este individuo, como puede suceder,

posee las insignias de masón, ya le tenemos
en B).
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Me esbozado el tipo del que regresa, ha-

biendo trabajado poquita cosa y á la chita ca-

llando.—Hay otro tipo mucho más interesan-
te: el que, debido á sus excesos, no puede vol-

ver, porque teme ser objeto de las mayores
persecuciones. Este es el exaltado; y por no
repetir aquí lo dicho ya en mi primer /b/Zc-

to (1), invito al lector á que, si le place, íea lo

que alli expuse.

Lo peor de todo es el contagio: la pasión
de los exaltados llega a pesar mucho en el

ánimo de los que son simplemente expectan-

tes {2), ó de los que no son nada: más ó me-
nos influidos estos últimos, consciente ó in-

conscientemente contribuyen á la propagan-
da del descontentamiento: y así que, si los más
de los que vienen á Europa siéntense á la

corta ó á la larga descontentos, muchos, mu-
chísimos de los íilipinos á quienes tratan

allá—después del viaje—acaban por mostrar-
se descontentos asimismo, contagiados: por
donde se ve que hay una causa más para el

desarrollo creciente del grupo A).

No es esto decir que esta clase á quien
aludo tenga aversión á todos los españoles:

claro que habrá españoles con los cuales sim-

patizarán y hasta tendrán amistad; pero, en
general, predomina la aversión, y de aquí
que no sea todo lo franca, leal y estrecha que
debiera ser la solidaridad entre una buena
parte de los filipinos y la colonia española
que en Eilipinas reside.

( i) Fraites y clérigosy v. el capítulo I O: Los partidos pO'

Uticos, párrafo Exaltados; pág. 54.

(2) V. Frailes y clérigos, pág. 52,
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VI

Pasan de cien mil los chinos que existen

en Filipinas. El noventa y nueve por ciento

salen de su país siendo ya adultos, y no re-

gresan á él hasta que no peinan canas: es

muy raro el que se queda en Filipinas por
toda la vida. Siendo tantos, y lascivos la ma-
yor parte, huelga añadir que el número de
mestizos chinos, ó átsangley, es crecidísimo:

créese que asciende á medio millón.— Los de
legítimo matrimonio son los menos.

El mestizo chino hereda de su padre la

sagacidad, el egoísmo, las energías y los ins-

tintos de urraca; de la madre obtiene algo
de vanidad y las creencias religiosas. Bor-
wing y otros autores convienen en que el

mestizo chino supera al indio: no hay duda;
pero el indio es infinitamente más ciceptable

que el mestizo chino: ¡como que en lo moral
está aquél muy por encima de éste!

No visten á lo chino, ni comen á lo chino,

ni, suprimidas ciertas propensiones, paré-

cense á sus padres estos mestizos: catóhcos
todos ellos, indígenas socialmente considera-
dos, diferéncianse, sin embargo, de los in-

dios, además de las circunstancias que con-
signadas quedan, en que poco á poco han
ido formando rancho aparte. Sabido es que
los chinos se protegen incondicionalmente,

y este es el pnncipal secreto de su poderío:

de los mestizos puede hoy decirse, si no tan-

to, casi tanto; por lo que van constituyendo
una clase á la cual no hay que perder de vis-

ta: y si á esto se añade que los mestizos de
sangley optan por las mestizas de su propia
raza, claro es que allí tenemos ya un cuerpo
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social, extraño en cierto modo, que tiende á

desarrollarse en proporciones giganteas.
Hay quien sospecha que este cuerpo so-

cial es, bajo el concepto político, el más temi-
ble, y el que podrá realizar por si solo, muy
en breve y con seguro éxito, la indepen-
dencia de Filipinas.

Yo no voy tan allá, hoy por hoy: á la vuel-

ta de algunos años, tal vez piense de dife-

rente manera: en general, obsérvase que el

mestizo de chino politiquea poco.
Ni son, los más, antiespañoles, ni anti-

indios, ni antichinos... Son sencillamente vi-

vidores, negociantes por todos cuatro costa-

dos. Los que hay muy metidos en política, que
son escasos, ((descontentos», ayudan á los

filipinos, ganosos de que allí haya algo; pues
venga lo que viniere, nada tienen que perder
estos contados politiquillos... por lo mismo
que son los que no tienen fortuna, ni oficio ni

beneficio.

Al mestizo de chino hay que estudiarle
hoy para el porvenir: al paso que van los de
esta raza especial, el porvenir es suyo: podrán
constituir muy pronto un peligro poderoso.

Si ellos lograsen la emancipación, mucho
lo sentiríamos los peninsulares; pero infini-

tamente más habrían de sentirlo los fihpi-

nos: el país sería para los mestizos chinos...

y para los chinos puros.
Si hoy se realizase el imposible de la in-

dependencia, aun hoy llegarían tales mesti-
zos á ser los amos: más enérgicos que el in-

dio, más activos, más constantes y más au-
daces, no tardarían mucho en ser dueños ab-
solutos de la situación... á medias, vuelvo á

decir, con los hijos del Celeste Imperio.
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Piensen en ello los filipinos; y si piensan
además que la masa común de mestizos de
sangley está más adelantada que la masa co-
mún de los indígenas, convenceránse de la

superioridad de estos rivales á quienes deben
mirar con el debido recelo.

Hay un pueblo en Filipinas, Tíial, que no
tolera á los chinos: no existe en todo Táal
una coleta: que hubieran obrado de semejan-
te modo ios más importantes pueblos del Ar-
chipiélago, y no habrían estos mestizos to-

mado el incremento pasmoso que han to-

mado.

Repito que hoy, los quinientos mil mesti-
zos de sangley no son lo perjudiciales que una
docena de filipinos zascandiles. Y vuelvo, sin

embargo, á repetir, que al paso que vamos el

porvenir es de los mestizos chinos.

Una cosa me ha chocado siempre en dema-
sía: el acceso que los chinos logran tener con
las indias. Sábese que los chinos se casan
en pequeña proporción, porque les 'cuesta per-

der el culto á Confucio y alguna cosilla más:
y, sin embargo, es de día en día mayor el nú-
mero de mestizos de chino é india, líe oído
asegurar que la india que se entusiasma de
veras con un coletudo, ya no quiere nada con
los indios... siendo así que éstos son en todo
más rumbosos cjue los chinos.

Pensando en esta preferencia, no he podi-
do menos de pensar ai propio tiempo si in-

fluirán en ella los torpes manejos de que el

chino se vale. Dícese de los chinos que nadie
como ellos han sabido alambicar el placer.
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Recurren á los procedimientos más groseros;
^'si consistirá en esto el que ciertas indieis op-
ten por el chino con preferenciei al indio? In-

clusive la farmacopea chinica ofrece á sus
consumidores brebajes y otras cosas que ha-
cen enloquecer á las mujeres. Los chinos son
reservadísimos, y por más ardides de que me
he valido, no he podido obtener de ellos ex-

plicaciones explícitas, si bien me han dicho
algo que me ha dado pie para sospechar mu-
chos de los horrores de que hacen uso para
sacar de quicio á las hijas de Eva.

Que las indias tomasen á empeño recha-
zar al chino, y conceptuasen denigrante el

matrimonio con individuos de esta raza,

—

pues para uno que hay bueno hay muchos
detestables,—y esa cifra enorme de mestizos,
lejos de subir ,\iría disminuyendo.

No terminaré este número sin consignar
que hay algunos mestizos de chino bastante
españolizados, muy dignos, y por todos con-
ceptos muy estimables; cuentan con muchas
y justas simpatías, y gozan de toda la consi-

deración que se merecen.—Repito que son
contados.

VII

Toda persona imparcial que medite un
poco sobre el incremento que de día en día

toma el antiespañolismo en Filipinas, tal vez
piense, como lo hago yo, en los niños con-
sentidos: figuraos un muchachuelo de nueve
ó diez años, educado con grandísimo mimo
y acostumbrado á todo género de caprichos:
liega un día en que su profesor le dirige una
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censura, y el muchacho se revuelve contra el

maestro íiado en que, lejos de regañarle su
madre por esta conducta inadmisible, ella

misma se encarará con el tuno del maestro y
le dirá cuatro frescas. Niños de este jaez, so-

bre educarse mal no tienen nunca verdadero
cariño al profesor; por el contrario, le miran
con indiferencia, cuando no le aborrecen. Es,
en efecto, muy grave el que los papas del chi-

co, en presencia de éste, le digan al profesor:
((Que no le pegue Ud.; que no le tire Ud. de
las orejas m le ponga de rodillas: si no sabe
la lección ú observa mala conducta, nos lo

dice Ud.; que nosotros, como padres que so-

mos, ya veremos el medio de corregirle».—

Y

no le corrigen; y sobre no corregirle, siguen
mimándole.
Pocos son los padres que saben cómo se

educa á los muchachos; en cambio, hay mu-
chos, muchísimos profesores que poseen el

secreto de la educación. Antes, España-ma-
dre dictaba Leyes que, como las de Indias,

daban excelentes resultados; los profesores
no todos eran buenos, así es la verdad: mas
hoy, sin embargo de que el número de maes-
tros buenos no es considerable, luchase con
la enorme desventaja de que los papas del

niño tienen épocas en que lo hacen rematada-
mente mal: del Ministerio de Ultramar han
emanado disposiciones absurdas, opuestas
por completo á lo que maestros muy experi-

mentados habían aconsejado: y ¿cuál es el

fruto.^ Lo estamos tocando: consentido el

niño con esas libertades que su mamá le ha
otorgado, créese hombre, y por añadidura
mimadísimo, y rechaza toda tentativa de co-

rrección de parte de sus maestros. La mamá
que dio al niño permiso para que éste fuma-
ra en su presencia, ¿cómo le va á decir que no
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fume dos años después? Y si el maestro le

dice: ((Niño, no fumes», ya le tenemos con la

réplica en la boca: «Puede más mi mamá, y
mi mamá lo consiente: ¡vaya Ud. mucho con
Dios!»

* *

Hombres como el Sr. Becerra, que por el

hecho de haber sido Ministro ha formado
parte del todo que legisla (en nuestro símil

la Madre), tienen hoy engreídos á unos cuan-
tos fiUpinos con haberles prometido lo que
éstos desean con mayores ansias, los Dipu-
tados á Cortes, la libertad de la prensa, etc.,

cosas propias exclusivamente de los pueblos
que han llegado á la mayor edad: así, el

maestro que reprende al niño diciéndole que
no piense en obtener lo que no tiene derecho
á disfrutar ínterin sea un chiquillo, es califi-

cado por el reprendido úq opresor y de tirano.

Hay más, y por cierto de mayor alcance:

entra en turno á gobernar el país el partido
que hoy gobierna: el Sr. Fabié, dice: ((No daré
ni un paso atrás; pero en lo político no le doy
tampoco hacia delante».—(fPor quién tendrán
simpatías esos filipinos que trabajan? Pues
suponed que vuelva Becerra á ocupar la car-

tera de Ultramar— que no lo permita Dios:

—

como no cumpla lo prometido, ,;no es, en
cierto modo, explicable que los que hoy no
pasan de especiantes se eleven á la categoría
de exaltados; que algunos que han venido
siéndonos adictos, se metan de cabeza en o4j?

Yo no puedo creer que Becerra cumpla
nunca lo que ha ofrecido hace días (i); re-

(i) El 23 de Diciembre, en un banquete que le ha
dado la Asociación Hispano-filipina. — Véase al final la

Carta abierta.
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cucrdole sus afirmaciones en el Congreso, la

tarde del i6 de Julio de 1889. Pues si no ha
de ser él quien traiga los Diputados, ¿á qué los

ofrece? Me imagino el unos cuantos mucha-
chos filipinos escribiendo á sus amigos del
país y en el país: ((espera^d; ya falta poco;
tened paciencia: conteneos...» iQnt harán
unos y otros si vuelven á ver á los fusionis-
tas en el Poder y no obtienen, sin embargo,
lo ofrecido.^

—

Resentirse.

Becerra, Morayta y otros demócratas son
los primeros que dan pie á ciertos filipinos,

no para que sean filibusteros los que en
Europa residen, sino para que se salgan de
sus casillas los cuatro revoltosos que en Fili-

pinas esperan: al fin y á. la postre, el que aquí
trabaja no es del todo temible: lo grave es
alta, alki, en el Archipiélago, que es donde el

mal puede convertirse en inminente peligro
para la Patria; allá, donde hay doce mil ca-
bezas de españoles, de las cuales, ^-por qué
D. Manuel Becerra no responde con la suya.^

Pues si aborrecido es por cuatro filipino-

madrileños el Sr. Fabié, rjcuánto más no lo

será el General Weyler, que es en Filipinas el

número uno de los maestros.^
De poco tiempo á esta parte, los filipinos

que trabajan siguen una táctica por todo ex-
tremo ingeniosa: á aquella autoridad que no
opta por los excesos, le llaman jilibnstera.

Igualmente, á todo español que aquí ó en Fi-

lipinas manifiesta púbUcamente ser partida-
rio de una política racional y de adelantos á su
debido tiempo, le llunimi J¡lií?iistero. Han dado
en la treta de decir que los que piensan como,
verbigracia, el que esto escribe, son los que
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hacen los filibusteros :— esto equivale á decla-

rar que el filibusterismo es posible^ y lo es ade-
más sin violencias: por la sola propaganda de
las ideas conservadoras.

Reflexionemos un poco: hace veinte años,
no Gva fautor de filibusteros el español que pa-
saba por ser infinitamente miis conservador
que yo lo soy: ^'á virtud de que somos actual-

mente ^azi/ores de filibusteros los que no opta-
mos por la política de Becerra y mucho me-
nos por seguir la conducta de los que, como
Becerra, prometen avances que no han de
dar? Esto prueba que el engreimiento existe;

que muchos han llegado al colmo de cuanto
es su capricho, y así que hallan uno que les

contraría, revuélvense contra él, y gritan, y
chillan... á la manera que el niño á quien Irán

ofrecido un caballito, y le dicen que no se lo

van á dar, llora, y patea, y articula lloriquean-

do:— (( j Pues ya no te quiero !

»

Becerra podrá no haber hecho desconten-

tos; pero habrá con el tiempo muchos, mu-
chísimos descontentos... por causa de Becerra.

Yo no sé si me expresaré tal como es mi
deseo: pero juro con toda solemnidad que
veo clarísimo el problema : mimad á un niño,
consentidle, y después de un par de años de
conduciros así con él, cambiad radicalmente
de táctica: -*qué resultará?

Es una verdadera desdicha que nuestros
partidos tengan /';'o^^ra772a ]jara [filipinas: ima
vez cortado el que fué Istmo de Suez, debie-
ron nuestros hombres políticos fijar la fórmu-
la del progreso en Mlipinas: y á ella atenerse
todo el mundo: fórmula racional, basada en
la experiencia, sin perder de vista las condi-
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ciones especialísimas de aquello. Pero eso de
que hoy venga Moret, mañana León y Casti-

llo, pasado Elduayen, el otro Becerra y el

otro Fabié, y cada cual reforme como mejor le

cuadre, es, desgraciadamente, de funestos
resultados.

No hay duda que Filipinas ha progresado:
pero desde que hay Ministros rejbrmomania-
eos, y en sentido democrático-progresista,
que es lo peor, háse hecho más difícil allí la

situación de los españoles de la Metrópoli.

—

Frailes había antes, Frailes ahora; los de ayer
tenían más poderío que los de hoy: ¿por qué
el español de hoy vive descontento y el espa-

ñol de ayer vivía tan campante.^ ^fNo dicen los

filipinos progresistas que, suprimida la in-

fluencia del Fraile, habrá mayor bienestar.^

E]s evidente que el P>aile de hoy tiene menos
influjo que el de ayer. Pues bien; yo podría
citar á muchos camagones (i) que me han ase-

gurado un millón de veces que reniegan del

progreso: ((Antes, éramos todos los españoles
como hermanos; nosotros queríamos al indio

y el indio nos guería á par que nos respeta-

ba: ;en qué diablos consiste que hoy hay
muchos descontentos, así entre los españo-
les, como entre los filipinos.^))

Esto no tiene vuelta de hoja: pensemos al

propio tiempo en que coincide con el males-
tar que todos lamentamos la mucha política

importada en el país, y mayormente la pro-
gresiva lucha contra las Comunidades reli-

giosas, que ha traído por consecuencia la

cercenación de facultades á los Párrocos, y
de aquí el desconcierto en muchos pueblos.

Al filipino sagaz no se le oculta que á me-

(i) Así se designa, comúnmente, á los españoles no chi-

flados de larga residencia en el país.
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dida que el Fraile se le ha ido achicando, el

predominio nuestro viene á menos visible-

mente: la unión es la fuerza; y hoy no existe

verdadera unión entre todos los que deben
mantener allí nuestro predominio: cada día

se aniquila más y más aquel cuerpo social.

¡Ay de nosotros, si no evitamos la consun-
ción!

Por su parte, los que trabajan no se dan
punto de reposo, ni omiten sacrificios: es

una verdad innegable que en Filipinas se re-

cauda para la campaña progresista. Sábese
de varios caballeros que están subvenciona-
dos, y de otros que reciben magníficos rega-

los. Una vez metidos en gastos, ya no es cosa
de volverse atrás: los que se sacrifican, há-
cenlo más ó menos gustosos, pero sin vaci-

laciones, por cuanto á unos les alienta la es-

peranza reposada y á otros les excita la más
furiosa desesperación.

La imprenta hace mucho, más de lo que
algunos creen, en pro de la causa: desde la

((Proclama» incendiaria y clandestina que se
imprime en Hong-Kong ó en París, hasta el

artículo pagado en alguno de los periódicos
democráticos de Madrid ó Barcelona, todo
ello contribuye al objeto que persiguen los

exaltados. Porque es de notar que filipinos

algo liberales, y de intenciones no aviesas,
hacen el caldo gordo, inconscientemente, á
los pocos verdaderos filibusteros que exis-
ten. Éstos necesitaban, ante todo, hacer at-

mósfera, como se suele dfecir, y, aunque pau-
latinamente, van ya logrando su objeto; va-
rios son los periódicos que se hacen solidarios
de las aspiraciones de ciertos filipinos: si las

aspiraciones no tuvieran otro alcance que la
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consecución ele lo que piden los que pagan
los artículos, serían en cierto modo disculpa-
bles los periódicos benévolos; mas no c¿ien en
la cuenta que si se realizaran hoy esas aspi-
raciones, las consecuencias habrían de ser
mañana en extremo lamentables.

Me admira la frescura con que ciertos pe-
riodistas madrileños, ilustrados algunos, no
cabe negarlo, tratan las cuestiones purameur
te sociales de Filipinas: ((F^erdónalos, Señor,
que no saben lo que st pescam), se me ocurre *

decir en muchas ocasiones: pero esto que yo
digo no pueden decirlo iodos los lectores,

pues sólo una parte pequeñísima conoce por
experiencia el verdadero estado político-so-
cial de Filipinas.— Esto á un lado, el daño que
hacen es inmenso. Si ciertos periodistas tu-
vieran conciencia de lo que escriben, [impo-
sible que incurriesen en ciertos desahogos!

Aquí el suelto de pago 6 de gratitud «hace
atmósfera»; allá, en nuestra Colonia, hace es-

tragos en el ánimo de los que comienzan á
sentirse «descontentos». F^ero, por desgracia,
el mal que lamento no tiene radical remedio:
nuestra prensa tiende á progresar, y, como
en la francesa y la norteamericana, tenemos
periódico en Madrid que defiende un pleito

mediante una cena ó un billete de lo duros.

*
*

Los españoles tendremos todos los defec-

tos que quiera Blumentritt; pero nadie puede
negarnos dos virtudes: generosidad é hidal-

guía: debido á nuestro modo de ser, nosotros
colonizamos de diverso modo que colonizan
los demás europeos, inclusives los portugue-
ses, nuestros más afines por la raza y las eos-
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tumbres. Nosotros fraternizamos con el indio

en términos que ningún otro europeo fraterni-

za con Jos indios de sus colonias respectivas.

Asi, en bailes, reuniones, etc., vemos penin-
sulares, mestizos é indios en fraternal armo-*
nía; como hermanos, ó lo que es igual, como
hijos de la misma Madre. Esto, que debieran
tenerlo muy en cuenta los fiHpinos que se re-

sienten, apenas les dice nada.
Son cada año más numerosos los matri-

monios entre peninsulares é indias: el espa-
ñol no rebaja al indio, no; podrá alguno mi-
rar con menosprecio á ciertos indios; pero
nada más: y no es justo, como dije antes, to-

mar la excepción por regla general.
En cambio, no existe ese desmedido afán

de aproximación del indio al español penin-
sular—como Blumentritt supone.—En efec-

to; existen peninsulares dedicados al comer-
cio en pequeña escala, y es de ver que los in-

dios por rara casualidad protejen al español:
en cambio, protejen al chino, y no porque
éste lo dé todo más barato que el castila. A,
español, abre una panadería en un pueblo:
abre otra el chino B: A y B venden al mismo
precio, con la particularidad de que el pan
de A es mucho mejor que el que fabrica 73;

¡fnó es triste, muy triste pensar en que A se

arruina y B se enriquece.^ Yo comprendo que
el primero acabe por desatarse contra herma-
nos suyos que sólo quieren serlo ante el Có-
digo civil.

Existen en Eilipinas unos cuantos españo-
les que son mengua de la raza: no puede ne-
garse que la fatalidad -les ha impulsado á ser
lo que son, unos... vividores: mas lo cierto es
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que contribuyen por modo poderoso á nues-
tro desprestigio.

Hé aquí el tipo:

Va al azar á Filipinas, ó de soldado, y allí

*se queda como consecuencia de un lío teni-

do con una india: lo más importante de este

lio es que el español explota á la india; vive

á su costa y además la tiene de querida. Este
español se indianiza; da el salto atrás: acaba
por comer morisqueta con la mano y por
no tener más amigos que los indios, á quie-

nes les estafa de la manera más solapada:
les habla de libertad, y más que de ésto, les

habla contra los peninsulares: y merced á lo

mucho que se antiespañoliza, le toleran y
aun le dan de comer los filipinos de cascara
amarga. El filipino pundonoroso rechaza in-

dignado el trato de este español; pero el fili-

pino preocupado hace de este español un pre-

texto para difundir entre sus paisanos la idea

de cjue vivan prevenidos.
Tales españoles—muy pocos son, por for-

tuna—contribuyen de un modo decisivo á

deslindcir los campos: sería muy discreto el

General que hiciera un espurgo de peninsu-
lares vividores, y los mandase á Joló, ó á Min-
danao... en fin, á cualquier punto que no fue-

se el Filipinas que tenemos por civilizado:

cierto que aquello es nuestro; pero de ningu-
na manera debe tolerarse allí la permanencia
de un solo español que no acredite tener de
qué vivir... sin mengua de la vergüenza.

Españoles de este jaez son precisamente
los que más ofenden á los filipinos: ellos son
los que llaman filibustero al primero que no
se presta á ser victima de un timo; los que en

mitad de la calle llaman chongo ó cualquier

otro mote al más inofensivo de los indios: yo
me explico muy bien, perfectamente bien que
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ciertos filipinos se indignen; pero nunca po-

dré explicarme por qué la grosería de uno ha
de caer á modo de sambenito sobre todos los

demás.

Siento en el alma no estar conforme con el

Sr. Scheidnagel en lo que se refiere á que allí

se mira con desapego al filipino que se distin-

gue por sus merecimientos: no hay español,

como no sea un cafre, que no nombre con res-

peto á D. Anacleto del Rosario, á D. Cayetano
Arellanoy otros y otrosñlipinos verdaderamen-

te ilustrados. Lejos de mostrarnos desafectos,

les tenemos la consideración que se merecen:

i asi, el segundo de los citados es, por la vo-

untad de los PP. Dominicos, Catedrático de
la R, y P. Universidad de Manila. Ahora bien;

cuando un ilustrado tira al monte, es inevita-

ble que se le señale con el dedo. No son in-

compatibles, ¡claro que no!, ilustración y
adhesión á la Madre-patria: es más; yo creo

que los verdaderamerite instruidos, nos son, por
lo común, adictos, siquiera porque nosotros
los peninsulares contribuimos principalmen-
te en mucho á ensanchar la esfera de la fama
de los hijos del país que se distinguen.

Hay empleados filipinos á quienes hemos
dado nosotros el titulo de indispensables, por-

que es lo cierto que valen muchísimo: ¿no
sería una iniquidad que éstos á quienes hala-

gamos de diario, porque se lo merecen, nos
mirasen con prevención?

En Filipinas hay dos modos de ser ilus-

trado: entienden algunos que á la ilustración

le es inherente el más furibundo antimona-
quismo; y al que de estos le caiga el estigma
de sospechoso, bien caído le está.

Una de dos: el Gobierno ¿quiere ó no quie-
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re á los Frailes? Sí, por cuanto los sostiene,

y por cuanto proclama, aun por boca de Be-
cerra (i), la necesidad absoluta de los Ftailes:

luego conspirar contra éstos , es conspirar
contra un organismo del Estado.

No se le dé vueltas: el Fraile, hoy por hoy,
es insustituible: la mejor prueba de ello ía

tenemos en el odio que le profesa el filipino

más ó menos antiespañol. No se me oculta
que hay también peninsulares que tienen
muy mala ley á los Frailes; unos, sin cono-
cerles; otros, por resentimientos puramente
personales. ¿Qué dinamos del que pidiese la

supresión del Ejército , sólo porque tuvo
un disgusto con el teniente H ó con el sol-

dado X?
No es lo peor que un peninsular hable mal

de los P^railes: lo peor es que el indio que le

oye habla mal también y se escuda diciendo:
((Pues al Sr. X, peninsular, le he oído cosas
peores de las que yo digo.»

Si como elemento religioso y político es

el Fraile indispensable, eslo asimismo en
cuanto elemento auxiliar de la Administra-
ción: pueblos sin Ayuntamientos, regidos
muchos de ellos por gobernadorcillos igno-
rantes hasta, el grado supremo de la ignoran-
cia, ¿les sobra acaso la tutoría? Porque tuto-

ría han menester el 95 por 100 de los pueblos
de indios: y nadie como el Pcírroco puede
desempeñarla más á maravilla. Sobre todo,

esa tutoría la ejerce un español peninsular.
Los fihpinos nos tienen divididos á los pe-

ninsulares en dos bandos, monásticos y .anti-

monásticos; y como somos peninsulares,

ellos se escudan con los segundos y llaman á

(i) Discurso di. del 16 de Julio de iS
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los primeros fautores del creciente filibuste-

rismo.
Es triste cosa darles un plato de gusto el

los filipinos que trabajan por la autonomía
más ó menos pronta de su país.

Allá, en el x\rchipiélago, se impone la ne-

cesidad de que ]os peninsulares hagan menos
política y tengan más patriotismo.

En las Visayas hay muchos cientos de ri-

fles, entrados cíe contrabando por chinos in-

decentes; Hong-Kong es á Eilipinas lo que
los Estados Unidos á las Antillas: aquello co-
mienza á caldearse, y el malestar toma serias

proporciones. Hay, pues, que mirar seria-

mente el porvenir.
Yo no presumí jamás de consejero (jy cui-

dado que tratándose de Filipinas lo puede ser

cualquiera!: hay allí entre los consejeros de
Administración señores muy simpáticos que
se caen... de ignorantes); no voy, pues, á dar
consejos; expondré lo qvie pienso, y con la

llaneza de que suelo usar, apuntaré á renglón
seguido lo que yo diría al Gobierno, á las Au-
toridades, á los españoles y á los filipinos, si

tuviese un nombre prestigioso entre los que
se dedican á estudiar los problemas colonia-
les. A falta de nombre, tengo un patriotismo
que á nadie envidio.

VIH

Valgan lo que valgan, ahí van unas cuan-
tas líneas, que me permito dedicar

Al Gobierno.—Nada de precipitaciones: re-

formas útiles, inspiradas en las que realmente
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necesita el país para prosperar. Un asimilis-

mo absoluto es absurdo por completo, por-
que entre esto y aquello median aún siglos de
civilización y diferencias de raza muy nota-
bles. Gran cordura en la elección de Capitán
Gobernador general. (La división de mandos
sería contraproducente.) No enviar amigos
necesitados: allí no se debe ir á reponerse, sino
á administrar justicia y á ejercer tutela deco-
rosa. Con malos maestros, los discípulos no
pueden ser muy buenos. Menos amovilidad
en los empleados; éstos en menor número y
mejor retribuidos: el hambre es grave cosa;

conduce á todo, inclusive el crimen: dése ma-
yor participación en los destinos á los hijos

del país. Créese una Cámara colonial, com-
puesta de elementos valiosos, que sirva para
contener los desmanes de las Autoridades ar-

bitrarias, ilustrándolas en todo tiempo. Su-
prímanse los jueces de paz. ídem los Ayun-
tamientos, á excepción de los de Iloilo y
Cebú, que pueden dejarse á modo de ensayo
por algunos años: si dan buen resultado, va-

yan creándose poco á poco en las principales

cabeceras de provincia. Impúlsese la inmi-
gración peninsular para zo7ias especiales; quf

siempre será esto una garantía para defer

der, en caso necesario, la integridad de la F^a

tria. Aranceles proteccionistas (i). Rebájesela
contribución industrial á los indios que se

dedican á pequeñas industrias; cargúeseles
la mano á los chinos, cualquiera que sea 1p

escala de sus explotaciones: al extranje
ídem, ídem. Menos recargos municipale •

más equidad en la contribución urbana. 1 ,

mase al español de ir á trabajar á las cal.
''

(i) Según me dicen, los aranceles que acaban de

formarse lo son.
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das. Agregúese un artículo al Código civil se-

mejante al núm. ii del penal que rige para
Filipinas. Conténgase la inmigración asiáti-

ca: exíjanse 40 ó 50 duros al chino que desee
radicarse Manténgase con todo vigor el alto

prestigio de las Comunidades religiosas. Fo-

méntese la instrucción primaria; la secunda-
ria y la universitaria también; pero con cor-

dura, y sin prescindir jamás de elementos
tan valiosos como lo son los PP. Regulares,
Por lo demás, justicia y menos caso á las

recomendaciones del conde de A, el duque
de B y la marquesa de C.

IX

No terminaré sin dar una idea, con arre-

glo á mis cálculos, del número de antiespa-
ñoles que existen en Filipinas: en las provin-
cias, tantos menos cuanto más atrasada está

la provincia, y á la vez cuanto menor es la

colonia peninsular. Ya en las capitales de Ba-
tangas, Iloilo, Cebú, Cavite y otras adelanta-

ias, puede decirse que habrá un 5 por 100 de
antiespañoles entre ^najaderos y zascandiles:

en 1884 no habría un 2 por 100: piénsese en lo

rápido de la progresión.
En la provincia de Manila el número de

antiespañoles es mayor: quizás sea de un 10

jn 12 por 100.

Verdaderos filibusteros hay algunos, dis-

Duídos por todo el Archipiélago.
' Los más furibundos residen fuera de Plli-

oinas : á ellos se deben las ProclatJias, y otros
^critos de carácter separatista y filibustero.
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X

Lci campaña de los progresistas es de día

en día más febril: si no se piensa en el reme-
dio, no pasarán muchos años sin que allí es-

talle una revolución formidable.
¡Me entristece pensar en los compatriotas

á quienes puede costar la vida una revolución
hi]a principalmente de los desaciertos de
nuestros mmistros democráticos!

No saben éstos la enorme responsabilidad
moral que con su afán de reformas se han
echado encima.

Soy joven, y espero ver que los hechos
han de darme la razón.

Desgraciadamente.

Madrid, 15-25 DiciembrCj 1890.



AÑADIDURA

Paréceme oportuno añadir á manera de
complemento del precedente trabajo, la si-

guiente

CARTA ABIERTA (O

AL SEÑOR DON MANUEL BECERRA:

En el comedor de Los Cisnes.

Mi estimado Sr. D. Manuel: Permítame
usted que le felicite, que me congratule y
que dé á la nación la enhorabuena: cuando
más se lamentaban ciertos críticos de que en
España no tuviéramos un hombre con ideas

propias^ un diario acaba de reconocer que us-

ted las tiene. Si Ud. me lo consintiese, yo le

daría un abrazo apretadísimo.
Ha pronunciado Ud. un discurso notable

¿qué digo notable.^ Sobresaliente. Supo-^if^o

que á estas fechas lo sabrán de memoria
cuantos en el extranjero se dedican al estu-

dio de las complexas cuestiones coloniales.

Mucho le elogian á Ud., y con razón, cuatro
ó cinco periódicos democráticos; mas ningu-
no de ellos apunta un detalle digno de que se

consigne para que pase á la posteridad: usted
ha tenido ideas propias, pero no de su cere-

bro, sino de su estómago.
Es lástima, sin embargo, que cerebro y

(i) Publicada enXa Época del 28 de Diciembre de 1890.
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estómago no estén en buena armonía: si no
mienten las reseñas de la fiesta del día 23 en
Los Cisnes, las ideas propias de su estóínago se

compadecen mal con las que sobre los mis-
mos asuntos emitió su cerebro de Ud. en el

Congreso de los Diputados la tarde del 16 de
Julio de 1889. Entonces era Ud. Ministro de
Ultramar: habló Ud. solemnemente y nos re-

pitió como cincuenta ó sesenta veces que
era Ud. quien desempeñaba la citada cartera.

Hoy es Ud. un simple demócrata, unG. •. O.*.

y un protector decidido de los jóvenes filipi-

nos que le han convidado á comer.
Y como no me gusta hablar á humo de

pajas^ voy á demostrarle que su estómago
no está en armonía con su cerebro.

Hace pocos días ha tratado Ud. á los Frai-

les con cierto menosprecio; ha dicho Ud. que
en tres siglos no han civilizado nada á los in-

dios filipinos. Hace año y medio, dijo usted:

«Importa, sí, hacer constar que las Órdenes re-

ligiosas han prestado allí (en el Archipiélago)

grandes servicios^ que siguen prestándolos^ y que
seria impropio de un hombre de Estado el ata-

carlas ó el llevar allí una perturbación, pertur-

bando aquel elemento de gobierno)).

Esto dijo Ud., con arreglo á las emanacio-
nes de su cerebro: pero según le ha dictado

recientemente el estómago, los Frailes no
han hecho nada, y por añadidura son unos
ignorantes.

Vuelve Ud. á hablar con el cerebro (Discur-

so citado):

«Lo que hay de positivo y de cierto es que
la instrucción ha adelantado allí mucho, para lo

cual han hecho grandes esfuerzos las órdenes re-

ligiosas.-»

En cuanto á la ignorancia, distingamos:



AÑADIDURA Q3

es ignorante el que sabe mal lo que debe sa-

ber. Usted aseguró la noche del banquete que
hablando con un Fraile acerca de las necesi-
dades del Observatorio de Manila, este Frai-

le no supo qué instrumentos eran los más
necesarios. ^-Por qué no citó Ud. el nombre
del Fraile? Porque si fué el P. Faura, éste

tiene reputación europea como astrónomo:
si fué otro, ^'quién le ha dicho á Ud. que el

Fraile-misionero ó el Fraile-párroco tiene obli-

gación de saber qué cosa sea un seisrnómetro.^
La misma que Ud. tiene, para hacer unos
buenos presupuestos, de saber lo que es el

arquitrabe.
Fama tiene Ud. de matemático: jpues á fe

que se lució V. E. calculando los presupues-
tos generales del presente año! Y observe us-
ted, mi Sr. D. Manuel, que en tanto no nece-
sita saber astronomía un Cura párroco, al Mi-
nistro que quiere hacer presupuestos le es
muy preciso saber de qué modo debe ha-
cerlos.

Usted, hace tres días, y discurriendo con el

estómago, decía que era de todo punto necesa-
rio llevar á Filipinas toda clase de enseñanzas.

Hace año y medio, y discurriendo Ud. con
el cerebro, decía en pleno Parlamento (Dis-
curso citado):

{(Fie tenido el honor de llevar allí todo lo

que yo ejiliendo que es apropiado d las condicio-
nes psicológicas de aquellos naturales, á los que
no puede negárseles ni la perspicacia de la

vista ni la habilidad de sus manos. Tal vez no
sea acertado meterles (!) en las grandes especula-
ciones de la filosofía y de la ciencia.))

(Qué tal? .-qué le parece á Ud. este parra-
filio? Pone en duda la superioridad del talen-
to de los filipinos.
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Por si lo dicho no basta, ahí va otra anti-

nomia gastrO'Cerebral:

Hace tres días, hablando con el estómago,
se mostró Ud. favorable á la representación
en Cortes del Archipiélago filipino.

Hace año y medio, hablando con el cere-
bro, y desde el banco azul, decía Ud. lo si-

guiente:

«No puedo ni debo pedir que en un día se

introduzCéi la innovación de que aquel fais esté

regido constitucionalmente como la Península.
Yo no creo que ha llegado aún el tiempo de
que esto suceda. Yo creo que allífalta aún mu-
cho que hacer, porque tiene aún millón y medio
de salvajes,,,)) {{Ya sé que la ha tenido (represen-
tación en Cortes) un tiempo; pero aquello fué
nn ensayo,, hijo de un entusiasmo efímero, y la

prueba de que no descansaba sobre bases positi-

vas (!) es que, al fin, no ha prosperado.))

rjVerdad, Sr. D. Manuel, que no 'se com-
padecen el estómago de hoy y la cabeza de
ayer?

La Época le ha dicho hace tres días que lo

mejor que pudo Ud. hacer por Filipinas fué
dejar el Ministerio. La Época no se ha expre-
sado con rigurosa exactitud: Ud. pudo haber
hecho otra cosa: no haberse 7netido en especu-

laciones ultramarinas, quiero decir, no haber
sido ministro de Ultramar.

Y como ya esta carta ha tomado mayores
proporciones de las que pensaba darle, pre-

ciso es que la dé por concluida. Pero antes
de firmarla, permítame Ud. que le diga una
cosa: cuando quiera Ud. hablar con Frailes de
ciencia, vayase al Real Colegio del Escorial,

regido por Agustinos, ó si no á Manila, en
cuya Universidad tiene Ud. Frailes Domini-
cos, á quienes deben lo mas que saben esos
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«brillantes, jóvenes» que le han convidado a

comer. Y si aún no quedase satisfecho, vaya-
se por aquellos pueblos de indios, y allí halla-

rá tal cual Fraile, como el Padre Bravo, v. gr.,

que, sin ofenderle á Ud., sabe mucho más de
astronomía que los Sres. r3ecerra y Morayta
juntos. En cambio, todos los Frailes podrían
preguntar á Ud.: «rjSabe Ud. el Yo pecador?))

yí le agracia á Ud. que le llamasen ignoran-
te porque no lo sepa.^

Ahora sólo falta una cosa: que Ud. nos
pruebe que á Ud. le es innecesario saber el

Yo pecador y al Párroco le es preciso conocer
el manejo del seismómetro.

No obstante las contradicciones apunta-
das, créame Ud. el más sincero de sus admi-
radores y atento S. S. Q. L. B. L. M.,

Wencesi^\o E. Retana.

FIN

fV. U vuelta/.^



ADVERTENCIA

LA

((MANIFESTACIÓN PATRIÓTICA»

DE I.° DE MAYO DE 1888

EN MANILA

(GRAN BUÑUELO POLÍTICO

Siendo muchos los que me escriben pre
guntádome que cuándo sale á luz esta obra,
debo manifestarles que todo depende de un
dato esencialísimo que tengo pedido á Mani-
la y el cual espero recibir muy pronto.— El
libro está escrito desde hace tres meses.

El Gran Biunielo formará um volumen de
más de 200 páginas, y contiene los nombres
de todos los que firmaron (á ciegas) la faino-
sa instancia pidiendo la expulsión de los Frai-

les; lleva una extensa Introducción en la que
se juzga la política evolutiva del Sr. General
Terrero, y, de pasada, hácense las semblan-
zas del P. Payo, D. Felipe Canga-Arguelles,
D. Vicente Barrantes, D. Justo Martin Lunas,
D. Benigno Quiroga Ballesteros, D. José Cen-
teno, D. José Scünz de Baranda, D. Antonio
Moltó, D. José Pastor y Magán, D. José F.

del Pan, y otros, españoles, y algunos mesti-
zos é indios, de los que influyeron por modo
decisivo en la realización del Gran Buñuelo
político,

W. E. R.
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